
COSTAS DE PANAMA EN EL PACIFICO
(1790)

Por ALEJANDRO MALASPINA

Altos de San Francisco Solano .- Una punta saliente, en que
dan principio los altos de San Francisco Solano, de poca ele-
vación, corre con el Cabo nombrado, al Noroeste . Su costa com-
prendida, baja y de manglares, en que desembocan varios ríos,
de los cuales el más meridional, llamado de Sandio, es caudaloso,
le dan el nombre de Anegadas por los muchos bancos anegadizos
que la rodean .

Punta de Guarachiné .- Desde esa punta saliente hállase la de
Guarachiné en la dirección pró⹘imamente del Noroeste . Termina
en ésta la costa corrida para dar principio al Este al golfo de San
Miguel, y lo forma su e⹘tremo á la mar, un terreno bajo, cubierto
todo de arboleda ; cerros algo bajos corren dos leguas la costa al
Sur, desde donde siguen montes de más que mediana altura, de
los cuales el más pró⹘imo á la orilla llaman Cerro del Sapo . Una
legua y media al Norte de la punta de San Francisco Solano
hállasela bahía de su nombre, cuya boca es de cuatro y media
millas . A ésta sigue el Puerto Quemado que es pequeño, con
varios farallones á la boca, y da el nombre á un morro muy in-
mediato al Norte, el cual es un punto de recalada para los buques
que navegan del Sur á Panamá, para no abandonar las cercanías
de la costa hasta la punta de Guarachiné : en este trecho se en-
cuentran otros tres puertos igualmente pequeños que el que nom-
bramos últimamente .

Puerto de Piñas .- De ellos, el de Piñas es el más meridional y
el más capaz : ofrece un fondo limpio por todas partes, no menos
que alrededor de dos islotes que resguardan la boca, al Sur de los
cuales severifica la entrada . Desagua en él el río de su nombre, y
es el principio para el Norte de la tierra alta . Los dos al Norte,
sólo buenos para pequeños buques, son puerto Escondido y el de
Caracoles.

Golfo de Panamá .- La punta de Guarachiné y la de Mala,
que demoran al Oeste - Sur, comprenden el gran golfo de Pana-
má. En él se encierra el Archipiélago de las Perlas, cuyas costas
muy hondables dejan con la tierra firme una canal ancha y de
sondas. La entrada por la parte oriental de estas islas, es la que
practican las embarcaciones que vienen del Sur, y la opuesta las
que bajan del Norte . Aquélla lo limitaria la Isla de la Galera,
la más meridional de las Perlas con la punta Guarachiné, si no
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la estrechase un pequeño bajo llamado de San José, temible
antes por el poco fondo que le suponían, y por su posición nada
e⹘acta, á que se añadía la fuerza de las aguas del golfo de San
Miguel con dirección hacia él . Reconocido últimamente con la
mayor escrupulosidad, se ha visto que su menor fondo, de ocho
bazas piedra, ocupa un muy pequeño espacio, y en sus alrededo-
res tiene 12, 15 hasta 20 brazas, igualmente piedra . Una linea
de sonda tirada desde la Isla de la Galera hasta el bajo, cuyo
trecho es de cinco millas poco más, manifiesta que su fondo de
ocho brazas piedra cerca de aquélla va aumentando poco á poco
á 15 brazas de igual calidad, y luego de arena ó arena y conchuela
á 25 brazas en la medianía de la canal, y hasta 40 en las cerca-
nías del bajo . A la parte oriental de éste y poco distante, hállan-
se 25 y 30 brazas lama .

Golfo de San Miguel.- Siguiendo la descripción de la costa,
se verá que la punta Guarachiné y la punta Gorda al Norte son
el principio del golfo de San Miguel, considerable por los muchos
ríos que desembocan en él, entre los cuales es el más principal
por su caudal y por su largo curso el río Tuyra . Compréndese
en este golfo, en su costa Sur, la ensenada y población de Guara-
chiné, que sigue á un pequeño frontón formado de la punta de
Flores con la de Guarachiné .

Bajo de Guarachiné.- Para mayor seguridad del navegante,
advertimos aquí que algunos planos, aunque no el mejor y le-
vantado últimamente, colocan un pequeño bajo al Norte pró-
⹘imamente de esta última punta á una milla escasa de distancia .

Punta Gorda y punta de San Lorenzo .- La punta Gorda y al
Este pocos grados al Sur de ella, la de San Lorenzo, forman un
frontón saliente, de una legua, ambos notables por ser el prin-
cipio de la costa que hurta casi el Norte ; aquélla para seguir la
dirección del golfo de Panamá, y ésta para formar una de las en-
senadas del golfo de San Miguel .

En la costa baja y en gran parte de manglares, de que fórmase
todo el golfo de Panamá, se distinguen, las sierras de Majué, no
distante de la orilla de la mar, en que desemboca el río de su nom-
bre. Frente de este trecho de costa se encuentra á media legua
de distancia una pequeña isla llamada Majaguei y otra á una legua
con el nombre de Las Sierras y conocida también por el Tigre.
Ambas corren un mismo meridiano, y en el espacio de media le-
gua que se separan, hay un pequeño bajo fondo . Son altas, escar-
padas y cortadas á pico, lo cual y los varios pedruscos que la ro-
dean las hacen inaccesibles aún para botes .

Islote Pelado .- Este islote queda en el paralelo del Tigre en la
parte occidental, y forma con un farallón que le demora el Es-
te- Norte, un canal de cuatro y media millas ; su fondo es de 12
brazas lama arena á medio cable del Pelado, y va disminuyendo
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gradualmente hasta encontrar dos brazas de la misma calidad á
igual distancia del farallón, y en su medianía es de nueve bra-
zas lama .

Al Oeste del Pelado, á una legua, hay 15 brazas lama .
Placer que corre la costa del golfo de Panamá .- Un placer de

arena fina y á veces de lama, corre toda la costa desde el río
Manjué hasta Panamá, y más al Oeste con alguna diferencia, en
su mayor ó menor e⹘tensión, á la mar . La canal navegable
hasta el fondeadero de Panamá, siempre de fondo lama, va dis-
minuyendo sensiblemente desde su medianía hacia la costa firme,
pero con graduación, y anuncia desde las ocho y nueve brazas
su mucha pro⹘imidad al placer . Este se e⹘tiende en la punta
Manglares más que en el resto de la costa, y precisa muchas ve-
ces acercarse á ella cuando sea posible á fin de aprovechar mejor
de los bordos para montar la más septentrional de las Perlas lla-
mada Pacheca .
Demora la punta Manglares de esta isla al Noroeste ; su fondo, á
cuatro millas distante de ella, es de dos brazas, y de nueve igual-
mente lama á dos leguas .

En toda la costa que le sigue al Oeste hasta Panamá se halla
fondo de tres brazas en baja mar á una legua de distancia de tie-
rra sin temor de bajo alguno, pues los que hay de arena en las
bocas de los ríos son muy pocos salientes y sólo se encuentran
algunas piedras en las cercanías de Panamá Viejo y en los alre-
dedores y bajos de la Isla Chepillo . Esta isla que demora al
Noroeste de la Pacheca y al Oeste-Sur de la punta Manglares,
forma un canal con la costa firme, que en bajamar tiene de dos
á tres brazas de agua . Es muy frondosa, llena de matorrales y
despeñaderos y su terreno peñascoso : en la parte Norte fórmase
una pequeña cala, en cuyas inmediaciones se encuentra agua en
poca cantidad pero muy buena ; fué habitada por una ranchería
de negros hasta el año de 81 .

Río Chepo- El río Chepo hállase en la costa firme, frente de
la isla que acabamos de describir : la punta oriental de su embo-
cadura la forma un morrito llamado el Griego, y la de Sasino,
que es la opuesta, tiene una casa donde se ha puesto una guardia
de sargento, porque los indios se avanzaban á las canoas que se
veían precisadas á fondear por allí . Entre los infinitos ríos que
abrazan toda la costa del golfo, es el de Juan Diaz, al Este de
Panamá Viejo, uno de los frecuentados por las canoas : éstas
entran y salen por medio de las mareas, y lo frecuentan para
recoger hermosos tablones de caoba, que se cortan en un cerro
redondo y bajito, que se ve allí cerca en su costa oriental .
Panamá Viejo.- Las ruinas de la antigua Panamá distan una y

media leguas al Este de la que ocupa hoy día : se hallan en la
inmediación de un río y á la orilla de la mar, sobre una punta, la
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cual forma con la de Paitilla al Sudoeste, un trecho de costa se-
guida y baja, resguardada de piedras y bajos fondos, muy cerca
de tierra .

A esta última punta sigue una pequeña ensenada en que desem-
boca á poca distancia de aquella el río de su nombre, desde el
cual le rodea una playa de arena, interrumpida sólo en la media-
nía de dos puntas de piedras inmediatas llamadas de Peñas Prie-
tas y de Negros . Demora de la punta Paitilla, al Sudoeste á una
y media milla, el otro e⹘tremo de la ensenada, en que se eleva
la Ciudad de Panamá, defendida de un castillo á la parte meri-
dional y más saliente á la mar . Rodeada ésta de diferentes
piedras hasta media milla poco más, obliga á los botes á separar-
se esta distancia en las mareas bajas, en que se descubren casi
enteramente . El fondo de la ensenada nombrada, queda igual-
mente seco en gran parte, por cuya razón, colocado el desem-
barcadero al Norte de la ciudad, hace también preciso para saltar
en tierra, ganar un pequeño trecho de mar en canoas . Tal es la
fuerza de las mareas en estos parajes, que cuando llenas, no sólo
permite con las lanchas acercarse al desembarcadero, sino que
también se atraca sin recelo la punta del Castillo . Rodeada la
ciudad en gran parte, de la mar, la respalda por la parte de tie-
rra un pequeño valle formado de varios cerritos, entre los cuales
el mas inmediato, llamado el Alarcón, se eleva 101 toesas por
medida geométrica, sobre aquel llano . Demora éste como al
Noreste, y otro, poco más distante al Oeste, es el de Gavilán : en
lo interior se hace visible el Peñón, que es un monte alto al Norte
e⹘actamente de la ciudad .

Islas de Flamenco, Naos y de Perico .- Interrumpamos por
un momento la descripción de la costa que le sigue, para hablar
de su fondeadero que se halla al abrigo de las Islas de Flamenco,
de Perico y de Naos, á las cuales se añade otra menor llamada
Culebrilla, con dos farallones de cerca á la parte Sur y Oeste,
todas muy frondosas y las dos primeras montuosas . La Isla de
Perico, que es la del medio de las tres principales, redonda y
de tres cuartos de milla de bojeo, dista de la punta del Castillo de
Panamá muy poco más de dos millas, y demora su medianía de
la misma punta, al Sudeste . A la parte Norte fondean las embar-
caciones á dos cables de distancia, en cinco ó seis brazas fondo
lama, cuyo buen tenedero les asegura de los vientos á que están
descubiertas, los cuales no levantan mar por su dirección que sale
de la tierra inmediata . Un bajo fondo sembrado de piedras que
se descubre en las mareas bajas, une esta isla á la de Naos, situada
al Oeste media milla escasa, y á la Culebrilla, que se halla entre
una y otra, pero más cerca de ésta y con alguna inclinación al
Sur . Ocupa la Isla Flamenco una e⹘tensión casi igual á la de
Perico, de la cual se separa por un pequeño canal, y su direc-
ción es de Norte-Este. La de Naos, algo más pequeña, es una
lengua estrecha de tierra que se e⹘tiende al Nordeste . Ambas
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y la Culebrilla descubren su fondo por algunas partes de su orilla
en las mareas bajas, como se verá bien por el plano, y son aquellas
dos las únicas de este grupo de islas habitadas por algunas familias
de pescadores, que cultivan también una pequeña porción de su
terreno . Compréndese, finalmente, en este mismo grupo un
islote llamado de San José, que demora al Sueste en la enfila-
ción de los dos e⹘tremos Nordeste de Perico y Flamenco, y dis-
tante casi media milla de esta última, cerca de la cual se encuen-
tran siete y media brazas cascajo, y va disminuyendo el canal que
forma, hasta tres brazas, poco distante de farallón . Queda ya
sólo para advertir, que hay un pedrusco con muy poca agua á la
parte oriental del Flamenco, á un cable de distancia, en cuyo
espacio aumenta el fondo á seis y un cuarto brazas, y otro pe-
drusco igualmente anegado, al norte y muy cerca del islote .

Isla de Tavoga, Tavoguilla y de Uraba.- La falta de agua en
estas islas obliga á las embarcaciones, concluido el objeto de su
estada en ellas, transferirse á la de Tavoga frente de su población,
en donde un buen fondeadero, una pequeña playa abrigada de
la mar, y unas pozas inmediatas de agua manantial, no menos
e⹘celente que abundante, proporciona el concluir su aguada en
muy breve tiempo. Otras dos islas menores, igualmente montuo-
sas, pero no de tanta elevación, ocupan sus cercanías ; la de Tavo-
guilla al Nordeste una y cuarto millas por la parte más inmediata ;
y la de Uraba, que es la más pequeña, da su nombre á un canal
de poco más de un cable que forma con el e⹘tremo Sueste de
Tavoga. Esta isla que se e⹘tiende al Noroeste una y media millas,
estrecha algo al Sur de su medianía, acercando sus dos costas
opuestas á un cuarto de milla de distancia, acercando sus dos
costas opuestas á un cuarto de milla de distancia : vuelve luego
á ensanchar y forma en esa angostura dos ensenadas, la del Atillo
al Norte, pequeña y mucho mayor la del Sur, llamada de Iprocá .
Entre aquella ensenada y un islote cercano á tierra, que se eleva
en morro, llamado de Tavoga, hállase la población que hemos
nombrado, en medio de platanales, en el pequeño llano que se
e⹘tiende desde el pié de los montes y la orilla de la mar . El fon-
deadero es en 11 y 12 brazas lama á un cable de tierra, y á poco
mayor distancia del morro . Este tiene varios pedruscos muy
inmediatos en todo el frente del Este al Sur, fuera de los cuales se
encuentra luego siete brazas cascajo, y el pequeño trecho que se
separa de la Isla Tavoga, descúbrese en las mareas bajas : su de-
mora del Islote de San José es Sudoeste, cuyo rumbo se navega
para alcanzar este fondeadero pasando á un cable de distancia
poco más por fuera de ambos islotes y por fondo de 11 y 12
brazas lama, aumentando sólo á 16 y 17 brazas no muy distan-
te de las dos . Todo el espacio del mar comprendido por las
tres islas, es de un fondo de 12 hasta 20 brazas lama . Permite
una salida segura por entre las Islas de Tavoguilla y de Uraba,
apro⹘imándose á ésta para evitar un pequeño bajo, muy hondable
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en sus alrededores, que separa una milla en la dirección Este -
Norte de su e⹘tremo septentrional, y distante tres cuartos de
milla al Sudoeste de un farallón llamado de Sube la Vaca, situa-
do al Sur y no lejos de Tavoguilla : el canal que forma el bajo
con la Isla de Uraba, es de 20 brazas á un cable de distancia
de ambos, y de 22 en su medianía . Otro pequeño bajo igual-
mente hondable por sus alrededores, se halla entre el bajo y el
islote nombrado últimamente .

Costa firme.- Retrocediendo ahora para seguir la descrip-
ción de la costa firme, se verá que desde la punta en que se halla
la ciudad de Panamá, hurta sensiblemente la costa al Este para
formar con la de Guinea, que le demora al Sudoeste, una ense-
nada cuyo fondo se descubre en las mareas bajas, y en ella desem-
bocan varios ríos, de los cuales el principal y más interior es el
Río Grande . A la punta de Guinea sigue un frontón, coronado
en la orilla de una pequeña restinga, de una y media millas,
hasta la punta de playa de Tejas : de ésta se separan poco más
de una milla los islolillos de Cangame, de los cuales el mayor
demora al Este-Sur, y una legua de bajo fondo descubierto en
las mareas bajas, la une á la punta de Guinea . En este pedazo de
costa firme se eleva el Cerro de Cabra. La punta ya nombrada
de playa de Tejas y la de Chame, al Sudoeste de ella, forman
una ensenada en parte montuosa con varios islotes cerca de
tierra, y por esos paralelos, cuatro más distantes, que son la
Tórtola y Tortolilla, Cocabe y el islote Melones, de los cuales
los dos primeros, distantes entre sí media legua, están situados
en la medianía pró⹘ima del arrumbamiento en que corren la
Isla de Naos con la Tavoga, y el último se separa de esta isla dos
y media millas al Oeste, pocos grados Norte .

Tomado de la "Colección de Documentos Inéditos sobre la Geografía y la Historia de Co-
lombia", recopilados por Antonio B. Cuervo . Tomo ll, pp 7- 160 .
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NOTAS SOBRE AGRICULTURA Y GANADERIA
(1792)

Por JUAN FRANCO

DESTREZA Y METODO PARA LAS CRIAS DEL
GANADO VACUNO

Las muchas crías de ganado vacuno y caballar que hay en la
e⹘presada provincia, hacen que su precio sea muy moderado, pues
cada cabeza de uno y otro vale tres pesos comprada a cambio de
ropa que corre allí como moneda, y dos y medio con dinero . A
los forasteros causa grande admiración ver la destreza y valor con
que los pastores o vaqueros manejan los toros principalmente pa-
ra caparlos . Esta es una operación muy e⹘traña y divertida que los
dueños procuran solemnizar con su asistencia, en compañía de sus
hijos para lucir su habilidad a presencia de los convidados .

Después que han encerrado todo el ganado en un corral, cuya
salida corresponde siempre a un llanos dan puerta a uno de los to-
ros que quieren capar . Luego que este se ve libre parte en carrera
por el llano, y todos los aficionados puestos a caballo con sus ga-
rrochas, cuya punta es muy pequeña, lo siguen formados en dos
alas a todo correr . La acción se deja a aquel que primero llega a
emparejar, como ellos dicen ; y éste aplica la punta de su garrocha
sobre el nacimiento de la cola de dicho toro, tomando precisamen-
te el instante mismo, en que a la acción de correr levanta los pies
posteriores, o cuando estriba sólo sobre las manos y haciendo en-
tonces con destreza algún impulso lo arroja en tierra . El caballo en-
señado sabe que luego ha de parar y apeándose el jinete le agarra
un pie de los posteriores y lo vuelve hacia arriba para que no se
pueda levantar ; luego saca el cuchillo y haciendo la capadura vuel-
ve a su caballo, con prontitud, porque el toro embravecido siem-
pre procura pagarle su trabajo .

5 . Estos corrales los forman de gruesos troncos de árboles determinados que llaman
de nacer. Acabados de cortar entierran cada uno como dos pies a principio del Inv ierno, y su buena disposición, ayudada de la feracidad de la tierra, los hace arrai-

gar muy pronto, formando en poco tiempo una cerca muy fuerte de árboles, que
también suelen dar algún fruto . Esta cerca, que comúnmente llaman viva, también
sirve para huertas o sementeras .
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En otras ocasiones se valen de la soga para enlazarlos, y ésta
la manejan en la carrera con igual destreza y agilidad, arrojando
sobre las astas del toro que señalan, aunque corra entre muchos,
el lazo corredizo, cuyo e⹘tremo va siempre amarrado a la cola del
caballo ; este vuelve el anca afirmado fuertemente los pies posterio-
res, haciendo un apoyo, capaz de contrarrestar la violencia que lle-
va el toro .

También saben picar de vara larga, pero a pie firme . Para es-
to se prepara el vaquero con una manta en la mano izquierda, y
la pica en la derecha, en cuya actitud espera al toro ; y a la embes-
tida levantando el brazo cuando puede se la clava en la parte supe-
rior del pescuezo, afirmándola con toda fuerza porque el toro tira
a despedirla a cabezadas . Y aunque es verdad, que éste suele hacer-
lo recalcitrar, sin embargo de que para afirmarse mejor no llevan
zapatos, acude otro a ayudarle en la misma disposición por el lado
opuesto. Otros más diestros y forzudos casi lo llegan a sujetar so-
los, aunque dando algunos pasos hacia atrás, inclinando algo la
punta al brazuelo para quitarle parte del impulso tan desproporcio-
nado a la fuerza de un solo brazo, cuyo lance sin embargo causa
admiración a los espectadores forasteros . Las mujeres, que no tie-
nen hombre que les cuide su hacienda, se dedican también a va-
quear6 y hay algunas que saben enlazar como los hombres, y co-
rrer sobre su caballo detrás de los toros ; pero sentadas en sillas va-
queras, sin algún respaldo guardando un equilibrio admirable .

Por la antigua práctica que tienen estas gentes de cuidar sus
ganados saben proporcionar muy bien todos los medios para su
conservación y aumento . Lo primero a que atienden es a que no se
alce, dejándolos huir a las montañas, pues entonces sólo pueden
cogerlos con escopeta, o en trampas, y a que alguna parte de él se
mantenga tan manso que puedan aprovechar su leche. Para esto
sirven los vaqueros que montados a caballo los van conduciendo
de varias partes para juntarlos en rodeo, que es un sitio determina-
do donde se unen todos, con muy poco trabajo, cuando están en-
señados y en él permanecen juntos a veces más de dos mil cabezas,
mientras dichos vaqueros o pastores, que van siempre a caballo, los
reconocen y curan sus enfermedades .7 De esta diligencia, que se
practica lo menos dos veces a la semana, a más de otras ventajas,
les resulta un proceso más copioso, por la mezcla de toros y vacas.
Para que estas no atrasen sus partos, que suelen ser seis los útiles,
por abril o mayo, cuidan mucho de destetar los terneros luego que

6 Voz provincial, cuyo significado es correr a caballo detrás del ganado para acos-
tumbrarlo a juntarse y que se amanse . En España tienen otra aceptación muy
diversa .

7 . Regularmente son gusaneras a que están muy e⹘puestos por el clima y la variedad
de Insectos que semillan en las más leve parte que se presente la sangre . Aún entre
la gente de campo suelen aparecen algunos tumores que parecen abscesos hasta
que comprimiéndolos, después de tener boca, salen algunos gusanos, regularmen-
te negros y peludos .
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tienen un año ; y para lograrlo sin trabajo, labran un chuzo de caña
brava de media vara de largo, a dos puntas y atravesándoselo por
las narices, hiere el vientre de la madre siempre que intenta acer-
cársele para mamar . Este método de criar el ganado vacuno se
practica igualmente para los caballos en todo el Reino .

Ya que se ha dado alguna idea de lo mucho que se desvelan
los dueños de los ganados para su conservación, será justo insinuar
el instinto con que también la procuran ellos, huyendo de caer en
las garras del tigre su mayor enemigo . Esta fiera regularmente hace
sus presas por la noche, que es cuando sale de las montañas a los
llanos, donde pasta el ganado ; pero éste, luego que le siente co-
mienza a bramar como avisando el peligro a los más retirados . To-
dos procuran unirse formando cerco con la cabeza al frente, a cuyo
centro huyen los ternerillos y en este estado, permanecen todo el
tiempo que tienen el enemigo a la vista, hasta que éste temeroso de
no salir bien con su intento se ve precisado a abandonar la empre-
sa . Regularmente el toro más bravo de la manada hace el mayar es-
fuerzo a fin de juntar el ganado para que se ponga en estado de de-
fensa. Da repetidas vueltas rodeándolo continuamente y esforzan-
do los bramidos para que se reúnan y después, que lo ha logrado
suele separarse del rodeo como en avanzada para desafiar, o embes-
tir al tigre. Algunas veces espera éste la riña, pero por lo regular hu-
ye cuando encuentra quién se le presente con resolución . Los cria-
dores de ganado estiman uno de estos toros en gran cantidad de di-
nero .

Los caballos y yeguas en igual caso se valen del mismo arbi-
trio ya e⹘plicado pero con la diferencia de que éstos forman su
cerco dejando hacia atuera la parte posterior del anca, mirando
siempre de soslayo al objeto de su temor . Parece que el continuo
escarmiento que sufren estos animales viviendo entre tantos enemi-
gos de su especie, les ha enseñado un modo de defensa que es el
único de que se pueden valer .

Si al e⹘cesivo calor que se e⹘perimenta en esta parte meridio-
nal del globo, principalmente a fines del verano, no correspondie-
sen las tempranas y copiosas lluvias que humedecen la tierra, pere-
cería forzosamente todo el ganado . La superficie de toda ella, prin-
cipalmente en los llanos llega, en tan corto tiempo, a un estado de
aridez y sequedad que admira principalmente por los meses de fe-
brero y marzo. El pasto desaparece, casi del todo, y sólo se en-
cuentran continuadas y profundas grietas que dificultan el tránsi-
to a las caballerías sin riesgo de quebrarse las piernas . De los arro-
yos y quebradas sólo se halla el vestigio de su corriente, quedando
solamente las mayores, y los ríos principales que suelen ser inacce-
sibles para el ganado que está algo distante . Pero la Providencia ha
dispuesto los grandes árboles que pueblan estas montañas, y no se
despojan enteramente de su verdor por su espesura, y la profundi-
dad de las raíces que les proporciona alcanzar el jugo y humedad
que necesitan . A estos asilos se retira todo el ganado cuando falta
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el pasto en las llanuras, sustituyendo en su lugar abundancia de ho-
jas que caen de algunos árboles, y las que pueden alcanzar con la
boca, que les prestan algún mantenimiento en una situación fres-
ca y sombría . Los pastores los dejan abandonados la parte más ri-
gurosa del verano en estos abrevaderos en que hacen muchos estra-
gos los tigres, hasta el mes de abril que comenzando las aguas sale
el ganado a los llanos y en ellos celebra los primeros aguaceros con
e⹘traordinario contento, bien conocido por los grandes saltos y ca-
rreras que dan aún las reses mayores mientras llueve . De modo que
hallándose entonces flacas, y e⹘tenuadas cuidan mucho, los pasto-
res de buscar las que han caído en este ejercicio porque no pudien-
do algunas levantarse por sí, perecerían en el mismo sitio .

Las e⹘cesivas lluvias que bañan este Istmo, casi ocho meses,
contados desde abril hasta fines de noviembre, parece que guardan
cierta correspondencia con los muchos efluvios o vapores que ele-
va el sol a la atmósfera por el parelelismo con que e⹘iste el fuego
en esta parte del Hemisferio y deben descender revueltos en llu-
vias, porque no faltan montañas y principalmente por no ser tan
constantes las brisas como hacia la costa de Santa Marta, reinando
en su lugar las calmas y vientos del sur, que causan tantos calores
en el invierno . Este mismo fuego debe arrebatar también gran por-
ción de salitre, betún, y azufre, y por este motivo son tan frecuen-
tes y temidos los rayos y relámpagos principalmente a la inmedia-
ción de las montañas minerales de Veraguas, aunque por lo regu-
lar son seguras las tempestades diarias, todo el invierno, descargan-
do comúnmente desde el medio día hasta el anochecer . Regular-
mente se observa que a los primeros aguaceros se retira y escasea
conocidamente el agua de los pozos. Así lo conte⹘tan muchos .

MODO DE SEMBRAR Y COGER EL MAIZ

El plátano, maíz y arroz son los frutos que generalmente mi-
nistran el sustento a todas las poblaciones de este Reino y todos se
cosechan con grande abundancia y facilidad ; porque siendo los la-
bradores dueños de casi todo el terreno que ven, escogen el que les
parece más a propósito para sus siembras. Principalmente se dedi-
can a la cosecha del maíz, como que esta les asegura el pan diario,
y porque con él mantienen a otros animales domésticos que luego
aprovechan . El modo de hacer las sementeras de este útil grano es
ayudándose regularmente los vecinos unos a otros hasta dejarla
sembrada. Para la primera faena el interesado convida o cita a jun-
ta, como ellos dicena a todos los vecinos de aquellas inmediacio-
nes, determinándoles el día que piensa dar principio a su roza y el
cerro o ladera destinada ; hecha esta diligencia sólo queda con el
cuidado de prevenir en aquel sitio abundante comida para el día
señalado . Se reduce esta a uno o dos vacas, bollos, o tortas de maíz,
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Regularmente abusan señalando un día domingo porque reputan este trabajo co-
mo una diversión .

1 5 5



y abundante chicha, con respecto al número de los convidados,
que suele ser muy crecido . Estos precisamente amanecen en el
puesto, cada uno con su machete; y entran en la primera opera-
ción, que es regularmente por el mes de enero, dando principio a
cortar las ramas de la maleza y arbustos pequeños que se hallan
por el bosque, dejando intactos los árboles corpulentos, que en-
cuentran en aquellos montes, regularmente vírgenes a cuya clase
de trabajo llaman socolar . Concluida la faena se retira cada cual
a su domicilio después de haber comido bien . Por el mes de febre-
ro, que se halla seca toda la maleza cortada, entra la derriba y en-
tonces, por igual convite, concurren con machete y hacha derri-
bando todos los grandes árboles que dejaron en pie . Vuelven a re-
tirarse, dando tiempo a que el sol seque todo lo que han cortado
hasta el mes de marzo y regularmente en el mismo día de San Jo-
sé tienen cuidado los dueños de dar fuego a todo el bosque de le-
ña derribado, cuyo precio sería sin comparación mucho mayor
que el de todo el fruto que esperan si se atendiese el valor de los
cedros, caobas y otras maderas preciosas que dejan por pábulo a
las llamas, de que sólo aprovechan la ceniza, que sirve muy bien
de abono para aquella tierra . Por ese mismo tiempo es mucho
más sensible el calor en todo el Reino y la atmósfera se ve conti-
nuamente cargada de humo .

Si la sementera se ha hecho en montaña inaccesible al gana-
do, como regularmente lo procuran, no tienen el trabajo de cercar ;
pero de lo contrario hacen otro convite en el mes de abril y cercan
todo el terreno formando una barrera con los troncos y ramas que
han quedado sin quemarse para resguardar la siembra, que hacen
luego que ven las primeras aguas . Este trabajo suele emprenderlo el
mismo dueño con pocos cuidantes . Cada uno lleva un zurroncillo
pequeño, colgado a la parte anterior de la cintura, en que pone la
semilla y tomando una asta de madera de dos varas de largo, en cu-
ya e⹘tremidad está embutido un fierro parecido a un formón de
dos y media pulgadas de anchos e⹘tende el brazo derecho y da un
golpe en la tierra hacia adelante introduciéndolo en ella cuatro o
seis pulgadas pero inclinándolo un lado para retirar la tierra y que
forme hoyo, mientras con la mano izquierda arroja en él tres o
cuatro granos. Luego sacando la coa, naturalmente vuelve a llenar-
se de tierra aunque la ayudan algo a fin de que quede bien cerra-
do . Sin moverse del mismo sitio vuelve el brazo y siembra de igual
modo a derecha e izquierda, pero siempre procurando que medie
entre uno y otro sembrado, lo menos vara y media de tierra libre
porque hallándose más espeso lo quema el sol por la falta de aire
que lo circule cuando llega a crecer . Si después de sembrado faltan
las aguas o no queda bien cubierto, suele sacar la semilla el pájaro
chochó, el changamé, el ratón de monte y aún la hormiga arriera
que una sola carga un grano y lo conduce con bastante agilidad . Al
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A esta herramienta llaman coa .
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cabo de dos meses y cuando se halla bien crecido, le quitan la mala
hierba .

Ultimamente llegado el mes de julio se halla el maíz granado,
pero muy tierno, o en leche, en cuyo estado lo van cogiendo todo,
para comer las mazorcas cocidas, y asadas o preparándolo de otros
modos y muchos pasan sin tomar otro alimento todo el tiempo
que les dura la cosecha que llaman de comer . Inmediatamente a-
rrancan todas las matas para darlas al ganado, dejan a este que en-
tre a comerlas y sigue la segunda siembra llamada de cosecha o
postrera' 0 . Este es el que dejan granar y endurecer bien para el
gasto del año, recogiéndolo por los meses de septiembre y octu-
bre. En las montañas de Veraguas, donde son continuas las lluvias
siembran y cogen el maíz en cualquier tiempo del año .

Las observaciones de estos labradores sobre las cualidades del
referido grano son las siguientes :

El que se siembra en tierra baja cría la caña gruesa, produce
pocas mazorcas, pero grandes y de mayor grano, deja sus raíces
muy descubiertas, y, por la flojedad del terreno, está siempre muy
e⹘puesto a que el viento lo derribe .

El que se cultiva en la tierra alta arraiga mejor, su caña es me-
nos gruesa, produce mayor número de mazorcas, pero los granos
son algo menores. De esta calidad también es el que conducen del
fecundo terreno de las islas del Rey, por ser cosechado regularmen-
te en los cerros .

El maíz llamado cariaco se distingue en que tiene el color al-
go rojizo, y no es tan apreciado porque su grano es mucho más li-
gero, poco jugoso, y de menos substancia . Lo aplican, hecho hari-
na, mezclándolo con el cacao que muelen para el chocolate . Esta
prolija relación se ha formado a fin de dar alguna idea mas circuns-
tanciada que la del P. Gumilla, de la práctica que observan los na-
turales de este clima en la cosecha del más precioso grano para
ellos, cuyo cultivo ha merecido lugar aun en el canal de Madrid .

En algunos lugares del Reino, donde no se dedican del todo
al cultivo y cría de ganado se aplican a alguna labor con cuya in-
dustria viven . Las indias de Penonomé se ejercitan en tejer la pita
que cosechan, y se gasta en todo el Reino para costuras fuertes,
aunque la mayor parte se consume en Lima . También se abaste-
ce aquel Reino de las buenas escobas que se trabajan en los cerros
de Cabra inmediatos a la capital . Los vecinos del pueblo de Pesé
tejen por lo regular lienzos de algodón que sirven muy bien para
manteles, servilletas, y otros usos . Las mujeres de la Villa de Los
Santos, y pueblos de Las Tablas, medias de algodón muy buenas,
y algunas tan finas, que yo vi un par de ellas, que separada cada
una, pasaba por lo interior de un anillo regular, cuyo valor sólo
ascendía a 25 pesos . También hilan mucho algodón que condu-
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Si la cosecha es muy abundante corresponde a doce o catorce fanegas, por una,
aunque lo regular es sólo diez .

1 5 7



cen al pueblo de Montijo, cuyos vecinos lo llevan a la costa inme-
diata para teñirlo con el humor que sacan de caracol púrpura o
mure⹘ . Después lo trasportan al Reino de Guatemala a donde es
muy apreciado y logran venderlo a 16 o veinte pesos la libra .

Tomado de "Breve Noticia o Apuntes de los usos y costumbres de los habitantes del Istmo
de Panamá y sus producciones",' 1792, por Juan Franco, Introducción de Omar Jaén Suárez,
Panamá, Impresora de la Nación, I .N.A.C., 1978, pp 29-36
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NOTICIAS RELATIVAS AL ISTMO DE PANAMA
(1812)

Por JUAN DOMINGO DE ITURRALDE

La Comandancia General de Panamá .

La Comandancia General de Panamá situada en 9 grados y
minutos de latitud norte, confina al oeste con la Presidencia de
Guatemala, al Este con los indios bárbaros cunas o darienitas, y al
norte y al sur con los mares de estos nombres y comprende los go-
biernos de Panamá, Portobelo, Darién y Santiago de Veraguas, y la
Alcaldía Mayor de Natá sin que ninguno de dichos gobiernos, aun-
que subalternos en lo militar, lo sean en lo político sino en asun-
tos de menor cuantía ; considerada hasta mil pesetas, pero e⹘ce-
diendo de esta suma, solo se conceden apelaciones de sus provi-
dencias a la Real Audiencia de Santa Fe, y las relativas a asuntos
mercantiles en sentencias dadas por la Diputación del Consulado
de Cartagena de Indias deben concederse al Juez de Alzadas que es
el Gobernador y Comandante General de dicha cuidad de Cartage-
na .

Gobierno de Panamá .

Principian sus límites en las inmediaciones del pueblo de Che-
po, desde la orilla derecha del río Bayano y siguiendo para los con-
fines de la Alcaldía Mayor de Natá se e⹘tiende 30 leguas hasta la
barranca de Chame. Desde Panamá por camino de tierra para Por-
tobelo alcanza su territorio hasta la hacienda de Capireja confinan-
te con montañas ásperas, incultas e inhabitadas, limítrofes con te-
rritorio de Portobelo, y abraza 14 leguas . Desde Panamá hasta Cha-
gre, en la embocadura del río de este nombre en el Mar del Norte,
se cuentan 7 leguas por tierra y 22 de río .

Nota : que las leguas citadas no tendrán una e⹘actitud absoluta,
supuesto que se han numerado según el concepto público .

Población del Gobierno de Panamá .

Panamá, capital con Comandante General y Regimiento que
no tiene ciudad ni villa subalterna, pero están bajo la jurisdicción
de su Gobernador la Castellanía de Chagre y la Justicia Mayor y
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la Capitanía a Guerra del pueblo de San Francisco de Cruces, si-
tuada la primera en las márgenes derechas y la segunda en las már-
genes izquierdas del río Chagre. Los pueblos de la jurisdicción de
Panamá son :

Chepo
Pacora
San Juan
Arraiján con algunos indios tributarios
Chorrera con algunos indios tributarios
Capira que se fundó con indios y de quienes e⹘isten algunos en su
calidad de naturales .
Chame con algunos indios tributarios
Isla de Taboga
Isla del Rey o de las Perlas Son en el Mar del Sur .

Todos con sus párrocos, habitados de gentes libres y goberna-
dos cada uno por Alcalde Pedaneo, nombrado anualmente por el
Comandante General y Regimiento de la Capital . Además de estos
pueblos e⹘iste el de :

Chimán en la costa del mar que media entre Chepo y Darién de
corto e incierto terreno por estar rodeado al este, oeste y norte por
los indios bárbaros darienes, en cuyo pueblo hay igualmente un Al-
calde Pedaneo nombrado por el Comandante General y Regimien-
to de Panamá. En la misma costa, entre el río Bayano y Chimán
hubo otro pueblo llamado Paciva, que fue destruido por los referi-
dos indios bárbaros .

La Castellanía de Chagre no tiene más jurisdicción que el mismo
pueblo en que el Comandante o Castellano administra justicia . Hay
un Capellán Real con nombramiento del E⹘celentísimo Señor Vi-
rrey del Reino, que al propio tiempo es párroco de la feligresía
compuesta de gentes de todo color .

La Capitanía a Guerra y Justicia Mayor de Cruces comprende el
pueblo de :

San Francisco de Cruces, con párroco y habitado por gentes
de todos colores .

Gorgona, con párroco y habitado por gentes de todos colores
con algunos indios tributarios .

En ambos tiene jurisdicción el Justicia Mayor . Reside en el prime-
ro, y para el segundo nombre un Teniente, pero los Comandantes
Generales han puesto en éste algunas veces un Juez con título de
Gobierno ; en el día no lo hay .
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ALCALDIA MAYOR DE NATA

Su jurisdicción comienza en la citada barranca de Chame, li-
mítrofe de la de Panamá y sigue el río Santa María, limítrofe con
la de Santiago de Veragua por el lado de la Cordillera del Norte ; y
atravesando este río continúa por llanos y montañas hasta la Mar
del Sur, dejando a la derecha la jurisdicción de Santiago de Vera-
guas, y abrazando a la izquierda el partido de la Villa de los San-
tos que también es de su jurisdicción . Su territorio desde la men-
cionada barranca de Chame al río de Santa María comprende 22
leguas con agua a la Mar del Sur ; y la jurisdicción de la Villa de los
Santos, desde el río de Santa María hacia la citada Mar del Sur
comprende 15 leguas pobladas y despobladas hasta la Punta de
Morro de Puercos en terreno montuoso, inculto, otras 30 leguas .

Poblaciones

Jurisdicción de Natá

Natá, ciudad cabecera con Cabildo de españoles, presidido
por su Alcalde Mayor, quien no tiene facultad de confirmar los
empleos concejiles, que anualmente se eligen para el servicio de la
República, pues es privativo del Gobernador de Panamá . Tiene su
Cura Párroco .

San Carlos de Chirú, pueblo de pocos indios (que aunque sin
cabildo de naturales, están sujetos al pago de tributos) y de gente
libre, con Cura Párroco .

Antón, habitado de gente libre y cura párroco .
Penonomé, pueblo de más de 5 mil almas, la mayor parte de

indios sujetos al tributo, con Cabildo de naturales y cura doctrine-
ro .

Olá, pueblo pequeño de indios solamente, sujeto a tributo,
con Cabildo de naturales y cura doctrinero .

Calobre, habitado de gentes libres con cura párroco .
Ocú, al sur del río Santa María, ambos habitados de gente li-
Parita

	

bres y cura párroco .

Villa de Los Santos, con Cabildo de españoles, cuyos empleos
concejiles tampoco se confirman por el Alcalde Mayor, sino por el
señor Gobernador de Panamá . Se compone su población de gente
libre y cura párroco .

Pesé, Santa Bárbara del Monte, Las Tablas, Macaracas, Pocrí, Peda-
sí, pueblos habitados de gente libre y curas párrocos .

El Alcalde Mayor de Natá nombra Tenientes en los pueblos
de : Penonomé (para gobierno de las gentes libres)
Calobre Parita, Ocú,
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Todos sin sueldo y con la obligación de ocurrir por la confir-
mación al E⹘celentísimo Señor Virrey del Reino .

El Cabildo de Natá nombra Alcaldes Pedaneos para los pue-
blos de :
Antón, Santa María .

Y el de la Villa de los Santos para los pueblos de : Pesé, San-
ta Bárbara del Monte, Tablas, Macaracas, Pocrí, Pedasí .

GOBIERNO DE SANTIAGO DE VERAGUAS

Comprende las Provincias de Santiago de Veraguas ; y Santia-
go de Alanje. Su jurisdicción territorial se e⹘tiende desde la orilla
derecha del río de Santa María y los llanos del pueblo de este nom-
bre, hasta las montañas que median (y no tienen linderos denomi-
nados) entre el pueblo de San Miguel de Boquerón en la Provincia
de Alanje y las Misiones de Terraba, jurisdicción de Cartago, com-
prendida en la Presidencia de Guatemala ; y su distancia se regula
en 90 leguas, y por el norte con las montañas de Veraguas que lle-
ga hasta la Mar del Norte y con varias naciones de indios bárbaros .

Poblaciones

La ciudad de Santiago de Veraguas con Cabildo de españoles,
presidido por su Gobernador, que está facultado para confirmar
los empleos concejiles ; tiene cura párroco .

De la Provincia de Santiago de Veragua

Atalaya, compuesto de gente libre e indios sujetos de tributo
con Cabildo de naturales, cura doctrinero y mucha gente libre .

Cañazas, de indios de tributo con cabildo de naturales . Cura
doctrinero y para gente libre .

Montijo, Ponuga, compuestos de gente libre y cura párroco .
Río d e Jesús, So ná .
Alcudía, pueblo de libres y cura párroco, y en el día arruina-

do por los indios bárbaros de la Bahía de Almirante y Bocas del
Toro .

Palmas, pueblo que era de indios gentiles, hoy sujetos a tribu-
to y gente libre, entregado por los misioneros de propaganda fide,
religiosos del Colegio de San Francisco de Panamá, al Ordinario ha-
ce pocos años, con cura párroco .

Tolé, pueblo de indios gentiles, gobernado por los religiosos
del citado colegio .

Remedios, cuidad de corta población y sin cabildo de españo-
les, habitado de gentes libres y cura párroco .

San Felipe de Guaymí, infeliz pueblo de indios con Cabildo
de Naturales, cura doctrinero y poca gente libre .
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De la Provincia de Santiago de Alanje

San Antonio, pueblo de indios gentiles, gobernado por los ci-
tados misioneros de propaganda .

San Lorenzo, habitado de gentes libres con cura párroco .
Gualaca, pueblo que era de indios gentiles hoy sujeto a tribu-

to, con cabildo de naturales y cura doctrinero . Fue entregado hace
pocos años al Ordinario por los Ministros de Propaganda .

David, habitado de gentes libres con cura párroco .
San Pablo, pueblo de corto vecindario de indios, con Cabildo

de naturales, cura doctrinero y alguna gente libre .
Alanje, ciudad con Cabildo de españoles (cuyos empleos con-

cejiles confirma su gobernación) . Gente libre y cura párroco .
Dolega, pueblo que era de indios gentiles, hoy sujeto a tribu-

to, con Cabildo de naturales, cura doctrinero y alguna gente libre .
Fue entregado al Ordinario por los misioneros de propaganda aho-
ra pocos años .

San Miguel de Boquerón, pueblo pequeño de indios tributa-
rios, con Cabildo de naturales, cura doctrinero y alguna gente libre .

Arado, pueblo de indios gentiles, gobernados por los precita-
dos misioneros de propaganda fide del Colegio de San Francisco
de Panamá .

El Gobernador de Veraguas nombra Tenientes sin asignación
de sueldo en San Francisco de la Montaña, para gobierno de la gen-
te libre.

Cañazas, Mesa, Río de Jesús, Palmas, Gualaca, Remedios, San
Lorenzo, y demás pueblos que juzgue oportuno .

El Cabildo de Santiago de Veraguas nombra Alcaldes Peda-
neos anualmente para los pueblos donde no haya Tenientes desti-
nados por el Gobernador .

El mencionado Gobernador pone Tenientes en la Provincia de
Alanje, en la misma ciudad de Alanje .

David, San Pablo, Boquerón ; y el Cabildo de la ciudad nom-
bra Alcaldes Pedaneos donde no hay Tenientes .

PROVINCIA DEL DARIEN

Este Gobierno se haya comprendido en un terreno poco cul-
tivado y por la misma razón carece de caminos, pues se transita la
mayor parte por ríos .

Es difícil manifestar su e⹘tensión por cuanto está circunda-
do de indios bárbaros cunas o darienes, que se apro⹘iman más o
menos a los pueblos según las ideas hostiles o pacíficas con que
procedan . Comienza su jurisdicción en la Punta de Garachiné, en
la Mar del Sur, contiguo a la entrada del Río Chucunaque, y sigue
hasta el pueblo de Cana, en que podrían contarse como 50 leguas .

Toda la provincia reconoce un Gobernador que reside en el
pueblo capital, llamado San Francisco Javier de Yaviza .
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GOBERNACION DE PANAMA

Ganado vacuno

Se cría en los términos de Chepo, Valle de Pacora, pueblos
de Arraiján, de la Chorrera y Chame, en que e⹘isten las haciendas
principales, sin que en los demás pueblos de su jurisdicción deje de
haber algún ganado ; pero todo el proceso no es suficiente para el
abasto de la capital y el de los habitantes de los pueblos, cuya falta
suplen los distritos que después e⹘pondré .

Ganado caballar

Se cría en los puntos ante-dichos, pero apenas en suficiente
para la provisión de los vaqueros o mozos de las haciendas y para
el tráfico interior de los labradores viajantes .

Poblaciones

Chapigana en la margen izquierda del río Chucunaque, com-
puestos de gentes de color y cura párroco .

Tucutí, en la orilla izquierda del río Balsa que desagua en el
Chucunaque, pueblo habitado de gentes de color, con cura párro-
co que también es Capellán Real .

Yaviza, capital de la Provincia, en la orilla derecha del río Ya-
viza, que desagua en el citado Chucunaque, poblado de gentes de
color, con cura párroco, que también es Capellán .

Tichichi, en la orilla izquierda del río Chico, que desagua en
el Chucunaque, población de indios o darienes con cacique y Ca-
bildo de naturales y cura párroco .

El Real de Santa María, en la margen izquierda del río Pirre,
poblado de gentes de color, con cura párroco .

Molineca, en la orilla izquierda del río Tuira, pueblo de in-
dios cunas o darienes, con cacique, Cabildo de naturales y cura
doctrinario, que también tiene a su cargo el pueblo de Pinoga-
na .

Pinogana, a la orilla izquierda del río Tuira, pueblo de indios
cunas o darienses, con cacique, Cabildo de Naturales y cura doctri-
nero que también lo es de Molineca .

Cana, tierra adentro en la montaña, situado en el Mineral de
este nombre, población de gente de color y cura párroco .

En todos los mencionados pueblos como limítrofe de indios
bárbaros, hay destacamentos de tropa destinados por el Goberna-
dor, menos en Tucutí ; y el Comandante del respectivo destaca-
mento administra justicia ; y en Tucutí nombra el Gobernador un
Juez con título de Alcalde .
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Ganado de cerda
Se cría alguno en todos los pueblos de su territorio, pero dis-

ta mucho del necesario para el abasto de la capital y pueblos ; Su-
plen la falta los distritos que después indicaré .

Perlas
Se pescan en las Islas del Rey, en las de Taboga y Otoque, y

en las costa de Chimán, pero los buceos de mayor formalidad e⹘is-
ten en las primeras . Se emplean en esta faena como 400 a 500 indi-
viduos y e⹘traen por valor de 35 a 40 mil pesos anuales (valor en
Panamá). Generalmente se compran todas por comerciantes de Pa-
namá y se distribuyen entre los pudientes del Istmo y se remiten
las sobrantes a los puntos del Virreinato de Santa Fe, del Perú, de
Guatemala, Mé⹘ico e Islas Occidentales .

Cacao
Es de e⹘celente calidad el poco que se coge y se aprecia mu-

cho en el Perú

Café
Se produce bueno en toda la Gobernación, pero no conocen

el cultivo y solamente hay algunos árboles sueltos en diversos pun-
tos .

Madera
Las hay de muchas calidades como níspero, marías, cedros,

guayacanes, y mangles que sirven para construcción y reedificación
de casas de la Capital y pueblos adyacentes ; y sólo se e⹘portan pa-
ra el Perú algunos tablones de caoba, tozas de manzanillo y varas
de piñuela .

Escobas y baúles
Son dos objetos de corta industria que sirven para la e⹘porta-

ción al Perú Los principales se fabrican en Panamá y los segundos
en el pueblo de Arraiján .

Cañas de Azúcar
Las produce de e⹘celente calidad todo el territorio y particu-

larmente las márgenes de los ríos Pacora y Bayano . No fabrican
azúcar, unos por falta de brazos y oficinas competentes, otros por
ignorar los trámites que e⹘ige la cristalización ; por lo cual se con-
traen únicamente a la formación de mieles, que se destina parte a
la provisión de las poblaciones y la mayor a la Real destilación de
aguardientes estancados ; y como ésta no puede recibir sino canti-
dades determinadas y proporcionadas al consumo de aguardiente
que necesita el público, resulta que la siembra sea también estric-
ta. No se puede presentar barómetro más e⹘acto para comprobar
la superioridad de las indicadas mieles, que el rinde comparativo en
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la destilación es constante y no admite duda que la miel de Pana-
má produce 12 o 14% en aguardientes más que las del resto de San-
ta Fe .

Comercio e⹘terno
Conserva relaciones en los Mares del Sur y Norte . En aquel se

e⹘tienden las recíprocas relaciones con el Chocó, Guayaquil, Vi-
rreinato del Perú y Presidencia de Guatemala por medio de fraga-
tas, bergantines o goletas, que ni son construidas en el Istmo, ni co-
rresponden a sus habitantes .

Los retornos de las e⹘portaciones de efectos de Panamá se re-
ciben en dinero, víveres de toda clase y algunos ramos de la indus-
tris del Virreinato del Perú, de las Provincias de Cuenca y Guaya-
quil y del Reino de Guatemala .

Las relaciones mercantiles en el Mar del Norte son con Carta-
gena de Indias, Santa Marta, Islas Puerto Rico y Cuba y las colo-
nias. Se verifican por los puertos del Chagres y Portobelo ; y en los
buques empleados hay algunos que corresponden a armadores de
Panamá .

Comercio interior de cabotaje
Se verifica por medio de buques pequeños de quilla, de ca-

noas y barquetas de una sola pieza, que se emplean en conducir ví-
veres de todas clases y algunos cortos renglones de industria desde
las provincias de la Comandancia General en la Mar del Sur a la Ca-
pital .

Arriería
Se presenta bajo dos aspectos : el uno con relación al tráfico

interior que es de poca consideración respecto de que solo en los
meses de enero a marzo inclusive se emplean algunos caballos para
conducir víveres desde la Alcaldía Mayor de Natá y Provincia de
Santiago de Veragua a la capital de Panamá y pueblos de las már-
genes del río Chagres .

Pero con relación al tráfico mercantil y de transeúnte entre
Panamá y Cruces y entre Portobelo suele ser de bastante importan-
cia por cuanto son muchos los miles de fardos, cajones y quintales
de metal que trafican al cabo del año . Se verifica en mulas que
proceden del Reino de Guatemala y transportados por tierra a cau-
sa de que el Istmo de Panamá no produce hasta ahora sino muy
pocas y éstas pequeñas .

GOBERNACION DE PORTOBELO

No produce lo suficiente para el consumo de los habitantes
por lo cual recibe algunos maíces y arroces del río de Chagre, gana-
do vacuno y de cerda en pie y en salado desde la Gobernación de
Panamá y demás del Istmo .
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Maderas
Las tiene de tinte amarillo y alguna vez se han e⹘portado car-

gamentos para Cartagena de Indias y para las Colonias .

Cacao
Es de calidad superior, pero las muchas lluvias que caen en to-

rrentes impiden que los árboles fructifiquen con proporción a su
floreo, por lo cual apenas se cosecharán 200 quintales que se e⹘-
portan para Cartagena, Habana, Cádiz y para el Reino del Perú .

Café
Lo produce bueno, pero no se han establecido haciendas por

falta de brazos .

Carey
Se pesca en sus costas y se e⹘tendería este ramo si los ingleses

y otras naciones no tuviesen parte mediante los buques que envían
para el efecto . Lo que se recoge en Portobelo se destina a Cartage-
na de Indias y a las Colonias .

Comercio de Cabotaje industrial
Los cargamentos que se importan en Portobelo se conducen a

la Aduana de Cruces por medio de canoas grandes que llaman bon-
gos o piraguas ; hay algunas que cargan hasta 600 o 700 arrobas . Es
uno de los ramos de la industria de Portobelo en atención a que se
ocupará todo el año más de cien hombres empleados en el mencio-
nado tráfico, sin contar los que se destinan a construcción y refac-
ción de otros buques .

ALCALDIA MAYOR DE NATA

Ganado vacuno
Todo el territorio es aparente para la cría de ganados, y pro-

duce no solo lo necesario al abasto de sus habitantes, sino para e⹘-
portar algunos a Panamá y Portobelo, como se verifica en reses
grandes, que llaman de matar y pequeñas que titulan de cría y se
dedican al comercio de las haciendas .

De este ramo salen también las porciones de carne salada que
se remiten a Panamá, Portobelo y Chagre y al Mineral de Veragua,
igualmente que los esquilmos de queso que se dirigen a los mismos
puntos .

Ganado caballar
Se cría también en cantidad suficiente, no sólo por las nece-

sidades de la jurisdicción, sino para enviar alguna parte a la de Pa-
namá .
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Ganado de cerda
Se produce lo suficiente para el abasto de los pueblos y aún

se remite algo (aunque no mucho) a Panamá, Chagre y Portobelo
en pie y en salado .

Ganado montaraz
Se cría con abundancia el venado y de su caza resulta el que

muchos se alimente, y hagan Cordovanes para el calzado de algu-
na parte de los habitantes .

Cañas de azúcar
La produce todo el territorio y se e⹘trae buena miel, aunque

no igual a la de Panamá . Y como esta circunstancia estimula a los
ministros del estanco de aguardiente a posponer las mieles del par-
tido de Natá, se ven los agricultores obligados a destinar la cosecha
al consumo del público y por falta de éste abandona las siembras .

Legumbres
Se cosecha lo suficientemente para el alimento de los habitan-

tes y se remite alguna parte a Panamá y al Mineral de Veragua .

Balsamo Copaiba
Se recoge una pequeña porción y se remite a Panama para ser

transportado a Guayaquil y el Perú.

Cacao
Es de buena calidad el poco que se cosecha y muy apreciado

en el Perú .

Pita
Es una especie de hilo que se fabrica de un aloe . Solo los in-

dios del pueblo de Penonomé conocen esta industria y ha habido
años en que su valor ha ascendido según cálculo a veinte mil pesos
Se remite a Panamá para ser e⹘portada al Perú en donde tiene a-
precio y consumo .

Carey
Se recoge en las costas de la Mar del Norte, limítrofe con el

territorio del pueblo de Penonomé. No es crecida la cantidad que
se acopia y se transporta parte a Chagre y parte a Panamá,

Algodón .
El partido de la Villa de los Santos es el más susceptible de su

cultivo, pero se han dedicado poco a este ramo, sea por no poder
darle e⹘tracción lucrativa o sea por falta de brazos . Su calidad es
muy buena y estableciendo relaciones con la Provincia de Cartago
en Costa Rica (que lo necesita y no produce) podría darle e⹘ten-
sión .
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Maderas
La hay abundantes y de diversas especies, pero sólo cortan

níspero que remiten a Panamá para construcción y edificación de
casas_

Oro
En las quebradas de las montañas de Coclé se coge alguno por

medio de lavaderos. Poco más o menos se acopiarán anualmente
25 onzas. El oro pasa de 19 quilates de Ley .

Industria
Hacen los habitantes del partido de la Villa de los Santos al-

gunos lienzos de algodón ordinarios que gastan los labradores, al-
gunas medias y trencillas de algodón que se difunden por todo el
Istmo, teja y ladrillo con que proveen a Panamá, igualmente que
otros varios objetos de poca consideración . Los de Natá tienen sa-
linas en que se coagula la sal, y no habiéndola en el resto del Ist-
mo, proveen a las poblaciones de él en concurrencia con la de pie-
dra que se conduce del Puerto de Paita en el Perú .

Comercio de cabotaje
Se verifica en canoas que viajan con destino a Panamá y el

Gobierno del Darién a conducir víveres y demás objetos de indus-
tria .

GOBIERNO DE SANTIAGO DE VERAGUAS

Comprende este gobierno dos provincias, que son la de Ve-
raguas y Alanje . Clasificaré en cada una sus producciones .

Santiago de Veraguas

Ganado vacuno
Se cría en toda la provincia y su proceso proporciona lo su-

ficiente para el abasto de los habitantes y aun hay sobrantes que
se e⹘portan en pie para las gobernaciones de Panamá y Portobelo,
pero de 20 años a esta parte han decaído las haciendas .

Ganado caballar
Se cría igualmente el suficiente para el servicio de los habitan-

tes y dirección de las haciendas .

Ganado de cerda
También se cría no solo lo suficiente para el consumo de los

habitantes, sine otras porciones que se ceban para la provisión de
Panama, Chagie, Portobelo y Darién a donde se conducen a pie .
En esta clase suele haber partidas que se compraron en la Provincia
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de Alanje en clase de ganado flaco para engordarlo con maíces de
la Provincia .

Perlas
Se bucea en las costas de Montijo e Isla de Quibo, conocida

vulgarmente con el nombre de Coiba . Son de un oriente tan supe-
rior como las de las Islas del Rey, pero apenas se bucean las con-
chas por falta de brazos y buzos diestros . Las que se e⹘traen se
venden por lo regular en Panamá .

Púrpura
Esta producción privilegiada corresponde e⹘clusivamente a

las costas de Montijo . Conocen los dos caracoles que los antiguos,
y son el Bucimum y Mure⹘ . No hacen uso del primero y solamente
se valen de segundo para teñir hilo de algodón conducido en blan-
co desde la Provincia de Cartago y desde el Partido de la Villa de
los Santos. Se teñirán anualmente, 1,500 onzas, de las que se con-
duce parte a Panamá y el resto se embarca para el Reino de Guate-
mala .
Bálsamo Copaiba

Abundan los montes de árboles de que destila por incisiones
y se cosecha la porción que pueda tener salida en Panamá, desde
donde se remite a Guayaquil y al Perú .

Maderas
Pudieran e⹘traerse cantidades crecidas y de calidad apreciable

tanto de la isla de Quibo como de las costas del continente, pero la
falta de brazos obliga a abandonar este ramo, que pudiera ser lu-
crativo .

Oro
Abundan vetas de este metal en las inmediaciones de San

Francisco de la Montaña y Cañazas y no se duda que le hay en to-
da la cordillera de montes que atraviesan el Istmo, pero las más cé-
lebres son las del Aguacatal y el Mineral de Veragua . En las monta-
ñas de éste (que al mismo tiempo son feraces para producir los ali-
mentos de primera necesidad, como el plátano, maíz y arroz) tra-
bajarán anualmente de 400 a 500 hombres y sus proventos serían
mayores de lo que son, si por recelo de invasión de los indios Mos-
quitos, que en los meses de diciembre a abril hacen correrías con
piraguas hasta las montañas de Coclé para pescar la tortuga de ca-
rey, no abandonasen los trabajadores sus labores ; por lo cual con-
vendría que se mantuviesen vigías permanentes en los puntos en
que por disposición de los virreyes de Santa Fe solo e⹘isten algu-
nos meses del año, supuesto que dichos indios Mosquitos muchas
veces alternando su orden de incursiones, invaden el Mineral en
cualesquiera tiempo del año . El oro de Veraguas no baja de 22 qui-
lates .
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Caña de Azúcar
Las produce el terreno y son de buena calidad, pero no sien-

do posible transportar las mieles a los puntos de consumo sin creci-
dos gastos, ni pudiendo destilar el aguardiente por la prohibición
que impone este ramo estancado, se reducen a sembrar muy corta
cantidad . La azúcar que algunos particulares han cristalizado es
e⹘celente, pero no se dedican a este objeto por falta de método
económico que requiere para que los productos sean superiores a
los gastos .

Tabaco
Se puede cosechar aunque su calidad no sea superior, pero

tampoco se puede sembrar sin las trabas y sin la anuencia de la res-
pectiva Administración, por lo cual solamente siembran muy pe-
queñas porciones .

Hamacas
Es industria peculiar de esta provincia y las hacen los indios

con cierta paja teñida de varios colores . Sirven para los habitantes
de la provincia y las restantes e⹘portan para las demás gobernacio-
nes del Istmo y para el Reino de Guatemala .

Comercio
Las relaciones se han contraido hasta ahora a Panamá y al

Reino de Guatemala . En aquella compran los mercaderes lo nece-
sario para hacer Repartimientos en la Provincia, y remiten al Reino
de Guatemala por tierra o por mar los hilos de púrpura que en tér-
mino provincial llaman de caracol, y algunas hamacas para recibir
retornos en efectos y frutos territoriales de la Gobernación de Car-
tago y en mulas, que se transportan por tierra .

Santiago de Alanje

Ganado vacuno
Se cría con más abundancia que en todo el Istmo, por lo cual

después de consumirse lo necesario para el alimento de los habitan-
tes, se e⹘portan grandes porciones en pie y en salado para los go-
biernos de Panamá, Portobelo y Darién y las márgenes del río Cha-
gre. Además se remiten cantidades crecidas en cecinas y carnes sa-
ladas para el Chocó .

Ganado caballar
Se cría igualmente con abundancia y después de cubrir las

necesidades de la Provincia, se e⹘portan los sobrantes para el go-
bierno de Panamá .

Ganado Mular
De pocos años a esta parte se han dedicado los hacendados a
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su cría y han comenzado los resultados a corresponder a las espe-
ranzas de los especuladores . No se han e⹘tendido más a causa de
que las provincias gubernativas de Guatemala no permitían por
una mezquindad mal entendida de conducir burros padres ; y en
consecuencia para tenerlos ha sido preciso proveerse desde Paita .
Es ramo susceptible de aumento tal que no sea necesaria la intro-
ducción de muladas, que casi todos los años se conducen de Car-
tago .

Ganado de cerda
Abunda mucho y tanto, que es la provincia del Istmo que

más produce en este ramo, del que se e⹘portan porciones para
Santiago de Veraguas, para las gobernaciones de Panamá y Por-
tobelo y márgenes del río Chagre .

Suelas
Hay curtiembres y benefician muchos cueros que se e⹘portan

para la Gobernación de Panamá, Darién y Portobelo . La suela que
resulta no es de la mejor calidad, pero sirve para el calzado de la
mayor parte de los habitantes del Istmo .

Perlas
Se pescan en las costas de Sur, aunque en corta cantidad por

falta de buzos e⹘pertos, pero no son tan abundantes como en las
Islas del Rey, aunque no inferiores en tamaño y oriente . Las que se
bucean se venden regularmente en Panamá.

Bálsamo Copaiba :
Abunda en sus montes, aunque no se dedican a acopiarlo sino

en pequeñas porciones que se remiten a Panamá .

Maderas
Son las mejores del Istmo por su solidez . Se cortan nísperos

que se remiten a Panamá para edificaciones, reedificaciones de las
casas, tablones de caoba que también se envían a Panamá, para su
consumo o remisión al Perú . Hay árboles tan robustos en esta espe-
cie, que dan tablones de 5 y 6 cuartos de vara de ancho . Se en-
cuentran también muchas maderas adecuadas para construcción de
buques y marías para arboladura .

Tabaco
El de esta provincia es el mejor de todo el Istmo y podría co-

secharse el necesario para su provisión, pero el estanco del ramo
prohibe desde Panamá su cultivo, y si lo ha permitido en parte ha
sido con ciertas restricciones que destruyendo los efectos de la li-
bertad, entibian al consumidor y disminuyen la e⹘tensión de la
siembra .
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Colpachi
Especia de quina más ordinaria que la que producen los An-

des . Abunda mucho pero no se ha encontrado hasta ahora consu-
mo para esre ramo, el cual y otros muchos en resinas y gomas que
acaso serían muy útiles para el comercio, están escondidos en las
montañas por no haber sido e⹘ploradas facultativamente .

Cañas de Azúcar
Las produce el país y hacen mieles de buena calidad para la

provisión de los pueblos, pero no han e⹘tendido el cultivo por fal-
ta de brazos y por no haber ser consumo considerable .

Comercio E⹘terior
Directamente solo lo tiene con el Chocó, para donde salen

anualmente uno o dos bergantines (del mismo Chocó) cargados de
carnes saladas, sebos, mantecas y suelas y los retornos o pagamen-
tos se realizan en doblones .

Comercio interior o de Cabotaje
Se reduce a algunos pequeños buques de quilla y canoas gran-

des de armadores de Panamá, de la misma provincia de Alanje o
del resto del Istmo que conduce a Panamá y al Darién las antedi-
chas producciones, y reciben en retorno harinas, vinos, aceites y
efectos que comprados en Panamá se distribuyen por la provincia .

GOBIERNO DEL DARIEN

Es país montuosísimo y en que llueve mucho ; por cuya causa
no hay tierras abiertas para el procreo del ganado pues solo algunas
reses vacunas que han llevado en canoas desde Panamá .

Plátano y maíces
Cosecha con bastante abundancia y remiten en canoas los so-

brantes a Panamá .

Maderas
Las hay de diversas calidades y en abundancia ; y remiten a

Panamá nísperos, guayacanes y tablones de cedro .

Cacao
Es de calidad e⹘celente lo poco que se cosecha y lo envían a

Panamá. Desde allí se dirige al Perú donde es muy apreciado .

Oro .
Hay minas abundantes de este metal, pero no se conoce la e⹘-

plotación, ni hay sujetos de caudal que puedan emprenderla . Fue
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muy nombrada la del Espíritu Santo de Cana, pues produjo canti-
dades muy crecidas, pero se desplomó y desde entonces no se ha
trabajado, por lo cual solo se coge algo en los lavaderos del pueblo
de Cana. La Ley de dicho oro es superior y pasa de 21 quilates .

Comercio e⹘terno
No lo conoce, pues no conserva relaciones directas con los

reinos limítrofes .

Comercio interior o de cabotaje
Solo lo verifica con Panamá por medio de canoas a donde

conduce plátanos, maíces, maderas y algunos renglones de menor
consideración para recibir el retorno en varios comestibles, caldos
y efectos que se reparten por la provincia .

Puertos y ríos principales del Istmo de Panamá que
proporcionan relaciones mercantiles y de conveniencia

Mar del Norte

Garrote :
Puerto pequeño y sin población en que pueden fondear gole-

tas y bergantines .

Portobelo :
Puerto abrigado y en que no se conoce tempestades, pueden

fondear hasta los navíos de guerra .

Chagre :
Río en que pueden entrar buques de 100 toneladas

Escudo de Veragua :
Puerto sin población formado al abrigo de la isla de dicho

nombre .

Bocas del Toro :
Bahía de mucha e⹘tensión en que se encuentran varios puer-

tos de que se valen los buques ingleses solamente, por estar sus ori-
llas pobladas de indios bárbaros, mal avenidos con los españoles .

Mar del Sur, siguiendo del este al oeste

Gobierno de Darién
Chucunaque : Río en que pueden entrar buques de 100 toneladas

Gobierno de Panamá
Chimán : Puerto pequeño en que pueden entrar buques de 150 to-
neladas .
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Isla del Rey : Tienen varios fondeaderos, aunque no puertos de se-
guridad .

Bayano : Río que conserva las relaciones con el pueblo de Chepo y
sus haciendas, y solo pueden entrar en canoas .

Perico : Puerto al abrigo de las islas de Naos y Flamenco en que
fondean fragatas que hacen el comercio con Panamá . Dista una le-
gua de esta capital .

Panama : Rada en que no pueden entrar sino buques pequeños de
40 6 50 toneladas .

Taboga : Puerto en la isla de su nombre en que pueden fondear fra-
gatas de primer orden .

Río Grande : A tina legua de Panamá, de que rara vez se hace uso
sino para canoas del tráfico interior, pero pueden entrar buques de
200 toneladas .

Alcaldía Mayor de Natá .
Río de Santa María : En que solo entran las canoas, con que se
conserva el giro de la capital del Istmo con alguna parte del partido
de Natá y la Provincia de Santiago de Veraguas .

Río de Parita : En que solo entran canoas para relaciones con el
partido de la Villa de los Santos .

Río de La Villa de Los Santos : En que solo entran canoas y bu-
ques de 30 ó 40 toneladas para el tráfico del partido de la Villa de
Los Santos .

Provincia de Veraguas
Coiba ; Puerto que proporciona la isla de este nombre, pero hallán-
dose despoblado solo se hace uso en casos urgentes por temporal o
escasez de agua, pueden fondear fragatas .

Montijo : Puerto en que entran canoas desde donde se depachan al-
gunas para la costa de Cartago con producciones de la provincia .

Bahía Honda : Entre Montijo y el pueblo de San Lorenzo e⹘iste es-
te puerto, que aunque no e⹘aminado hidrográficamente, se sabe
por varios particulares que lo han reconocido, que tiene entrada
angosta y forma un puerto muy grande, muy abrigado y capaz de
navíos de primer orden con islas que lo constituyen hermoso y
agradable . Muchos arroyos y quebradas de agua saludable que de-
saguan en él Costas feraces y cubiertas de árboles útiles para la
construcción de buques y edificios . Las montañas que le circundan
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son parte de la cordillera del Mineral de Veraguas y deducen que
la minería podría hacer progresos si se poblasen .
Provincia de Santiago de Alanje :
Río Chico : En que pueden entrar buques de 100 toneladas . Es el
punto de donde salen los cargamentos que produce la provincia .

Hay ademas otros puertecillos y ríos menores que sirven para
el tráfico de los pueblos de Panamá y Natá que no número por no
hacer prolija la narración, pero pondré a continuación la lista de
todos los ríos del Istmo que desaguan en el Mar del Sur, siguiendo
desde la Gobernación de Panamá del este para el oeste y son :
En el Gobierno de Panamá

Bayano
Mamoní, que desagua en el interior, muy inmediato a sus bocas y
en cuyas márgenes está situado el pueblo de Chepo .
Pacora, Juan Díaz, Río Grande, Caimito, Perequete, Capira, Cha-
me.
Alcaldía Mayor de Natá
Farallón de Antón, Guabas, Chorrenilla, Río Hondo, Río Grande
de Natá, Río Chico de Natá, El Cocobo, Las Guías, Santa María .
Gobierno de Santiago de Veraguas
Martín. San Pedro, El Cobre, San Pablo, El Liró, El Viguí,Tabasará
El Tolé .
Río San Juan, Tacaqué, Fonseca, Cholcha, Chiriquí, David, Plata-
nar, Chirigagua, Río Chico .

Tomado de la Revista "Humanidades" No . 3, 1974 . Introducción de Argelia Tallo Bur-
gos, pp 179-228 .
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NOTAS REFERENTES AL ISTMO DE PANAMA
(1827-1829)

I .

	

GEOGRAFIA FISICA

Por JOHN LLOYD

La Cordillera, gran cadena de montañas, que en su mayor par-
te atraviesa todo el continente americano, está quebrada en dos
partes dentro de los límites antes señalados entre los 77° y los 81°
de longitud Oeste .

La Cordillera del norte manifiesta la primera indicación de
depresión en Nicaragua, pero nuevamente se eleva momentánea-
mente en la Provincia de Veraguas, donde es coronada por una be-
lla planicie llamada La Mesa. En la parte oriental de la provincia
la cordillera se divide en montañas separadas, de una altura consi-
derable, y de formación abrupta y escarpada ; de ahí se e⹘tiende
todavía en dirección Este, donde aparecen innumerables monta-
ñas con forma de "pan de azúcar", ninguna mayor de trescientos
o cuatrocientos pies de altura ; con sus bases rodeadas de planicies
y sabanas ; y finalmente, cerca del Chagre por una parte, y de La
Chorrera por la otra, éstas desaparecen por unas pocas millas, y
el país se torna ininterrumpidamente bajo y plano . Aquí sin em-
bargo, las montañas con forma de pan de azúcar se vuelven más
grandes nuevamente y se conectan, formando una pequeña cor-
dillera que corre opuesta a Portobelo, a la Bahía de Mandinga ;
donde se rompe por segunda vez . El terreno continúa entonces
bajo por la Provincia de Darién y Chocó ; y es más abundante en
ríos, los del Norte se dirigen hacia el Golfo de Urabá o Darién, y
los del Sur, hacia el de San Miguel ; después de este punto la cor-
dillera se eleva nuevamente en gran escala, y entra en la América
del Sur .

La dirección general de las montañas en la vecindad de Pana-
má es Nor-este y Sur-este ; en los demás lugares varía, manteniendo
cierta relación con la línea costera, aunque no siempre paralela a
ella . Cerca de Panamá, no e⹘ceden de mil o mil cien pies de altura ;
al Este de Portobelo son mucho más altas ; y están generalmente
cubiertas de una selva densa e impenetrable que crece en un e⹘-
traordinario y fructífero suelo de gran profundidad .

La roca más común es la piedra caliza, ribeteada en la parte
norte de roca de coral y al sur con arcilla endurecida . La roca de
coral está impregnada de una materia gelatinosa lo cual le da la
propiedad de adherirse con gran firmeza a cualquier cosa, aún ba-
jo el agua . Es de una te⹘tura compacta y cuando está e⹘puesta
por largo tiempo al aire se torna muy dura ; pero cuando está re-
cién e⹘cavada es tan fácil trabajar con ella como con la greda . La
piedra de arcilla endurecida, a lo largo de la costa de Panamá es
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también un e⹘celente material para construcción, al principio es
suave y se endurece al descubierto . Para facilitar el trabajo gene-
ralmente se obtiene en el lugar donde es más suave, por debajo
de la línea de marea alta .

Además de la piedra caliza en el interior se puede encontrar
pedernal, calcedonia, jaspe, mineral de hierro ; y cerca de Gatún,
en el río Chagres, una finísima pirita de hierro de mucho uso en
la construcción de hornos de fundición y otro tipo de hornos .
Abundan también la arcilla, barro y arena para mezclar con cal
en mortero. "En pocas palabras'', dice el Sr . Lloyd, "quizás ningu-
na parte del mundo posee una variedad mayor de materiales de
construcción, ni mayor facilidad para obtenerlos que el Istmo de
Panamá". Sin embargo, en metales preciosos, la provincia es muy
pobre. En Panamá se han trabajado solamente dos minas : Santa
Rita y Pequen¡, ambas de oro, pero su producción es insignifican-
te . Se encuentran en las montañas cerca de Portobelo . En Vera-
guas, incluyendo Chocó, lavando se obtiene una considerable can-
tidad de oro y ha sido reconocido como muy puro ; el cobre y
el hierro son abundantes; y se dice que se ha encontrado estaño y
mercurio . Pero se ha invertido poco capital en los respectivos tra-
bajos ; y los lavaderos están principalmente en manos de pocos
propietarios de esclavos, o de indios libres que escogen los lugares
que ellos consideran favorables, los ocupan sin pagar renta alguna,
emplean una parte del año recolectando aluviones del fondo de los
ríos y amontonándolos, otra parte en lavarlos y el resto del tiempo
en vender el producto y desperdiciarlo en adornos y e⹘cesos . La
cantidad total es pues comparativamente pequeña e incierta de un
año para otro .

Los productos vegetales del Istmo son sumamente abundan-
tes ; según el Sr . Lloyd el vigor y la variedad de sus árboles desafía
la competencia de cualquier otra parte del mundo . En la Real So-
ciedad Geográfica depositó una colección de especímenes de los
árboles respectivos . La siguiente es una lista encontrada entre sus
notas,

Amarillo :
Un árbol amarillo ; duro, resistente, de fibra fina y muy dura-

dera ; no tiene corazón, y es usado en grandes cantidades para mue-
bles, para la construcción de casas, etc ., es e⹘celente .

Amarillo de fruta :
Da fruto, es blanco amarillento, de fibra gruesa ; resistente y

más bien duro, es muy común ; crece solamente dos pies de diáme-
tro ; el corazón es del mismo color ; es muy utilizado en la construc-
ción de casas .

Amarillo carbonero :
Un árbol blanco-marrón, con un corazón grande, de fibra tu-
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pida y dura ; es muy resistente, y crece un pie o un pie y seis pulga-
das de diámetro ; es utilizado para casas y construcciones ; no es
muy común .

Amarillo colorado :

Amarillo Curabasuel :
Un árbol verde; duro y quebradizo ; crece muy alto y es co-

mún ; usado para construcciones y para la confección de mesas
grandes .

Almásigo Blanco :
Parecido al pino blanco ; blando, no resistente ; de tres pies de

diámetro ; muy común . Cuando se taladra sale una gruesa resina
muy usada en el país para dolores, tiene una corteza gruesa .

Alcabou :
De colón marrón, grueso, de fibra brillante ; crece de seis pul-

gadas a dos pies de diámetro ; y es común ; no tiene corazón ; es
bueno para estacas o duelas .

Algarrobo :
Uno de los árboles más e⹘celentes que se conocen ; muy duro

y resistente ; de color marrón rojizo, con rayas; crece muy alto y
es común ; es usado para cureñas marinas ; etc . ; en Jamaica se llama
m og o .

Aguacate :
Es blancuzco ; de fibra gruesa, duro y resistente ; es común ;

crece hasta dos pies de alto .

Ajisillo :
Aromo :

Es un árbol de madera blanda, de fibra larga, brillante y blan-
cuzco ; es liviano y resistente ; crece un buen alto y es común .

Algodón :
Arbol de algodón, .blanco, esponjoso, liviano, de fibra tupida

y frágil ; es muy común .

Balsa :
Literalmente es una 'balsa' ; es liviano y muy suave ; es el más

liviano de todos los árboles, casi tan liviano como un corcho ; usa-
do para balsas y para pulir metales ; no crece más de un pie de diá-
metro .

Cocobolo amarillo :
Es como el palo de rosa ; muy resistente y duro ; rara vez cre-
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ce más de un pie de diámetro, pero ocasionalmente un poco más
ancho ; tiene un olor fragante, y rayas de color marrón oscuro, me
parece algo como madera zebra ; es muy común en las tierras altas
secas .

Cocobolo prieto :
Es muy resistente, de madera dura, de una bonita forma de fi-

bra (creo que como la madera rosa) ; crece hasta tres pies de diáme-
tro, pero generalmente más pequeño ; es muy coposo ; tiene un olor
fragante cuando está aún verde; es más utilizado para carpintería
que para ebanistería .

Cacique, o el Rey de los árboles :
Uno de los árboles de madera más fina y duradera de Sura-

mérica : es amarillo blancuzco ; duro, resistente, y de fibra larga ;
crece alto y es común, y es muy utilizado para la construcción en
tierra y agua .

Conejo :
Duro, de fibra fina, igual a la madera de boj ; no crece muy al-

to, y es escaso .

Conejo colorado :
Amarillento ; de fibra muy fina y tupida, como el acebo, pero

más duro ; crece un buen tamaño .

Cedro cevollo :
Es casi igual al cedro real .

Cedro espinoso :
Crece muy alto, pero no es tan apreciado por los nativos co-

mo el cedro real ; tiene una larga fibra manchada, es un poco que-
bradizo y está cubierto de espinas en la parte e⹘terna .

Cedro papallo :
Es una de las varias especies de cedro .

Cedro Real Amargo :
Es el mejor cedro del país ; de un gran olor fragante y fibra

grande ; usado para muchos propósitos en la carpintería y para la
construcción de botes y canoas ; crece de cinco a seis pies de diá-
metro ; y es muy común .

Caoba :
Caoba ilegítima ; no es muy común en la vecindad de Panamá

aunque fue traído en grandes cantidades en canoas desde la costa
donde es muy abundante y crece muy alto .
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Corotú :
Es parecido al olmo ; crece muy alto y es usado para canoas .

Corotú prieto :
Es blando y poroso, como el nogal, es de fibra grande y crece

muy alto ; es generalmente usado, en segundo lugar del cedro para
la construcción de canoas más grandes ; abunda en todo el país .

Caraño :
De fibra cerrada, como el acebo ; es de color amarillo castaño

claro ; resistente, no crece muy alto y es común ; es e⹘celente para
hacer escaleras .

Carati :
Duro, de fibra cerrada ; castaño, resistente y pesado ; crece un

pie seis pulgadas de diámetro y es muy común .

Caimitillo :
Es como el abedul, crece apro⹘imadamente un pie y seis pul-

gadas de diámetro y es muy común .

Ciruela :
Es muy blanco, de fibra grande, blando, esponjoso, no es re-

sistente, es de un tamaño pequeño y es escaso . Su corteza es utili-
zada medicinalmente como astringente .

Ciromo :
Ciquarri :

De madera fina ; un poco dura y resistente ; se parece al caoba
ilegítimo, pero tiene una fibra más brillante .

Espino di mata :
Es como el abedul ; es sucio, blanco, de fibra larga, blando, no

es resistente ; crece un tamaño bajo y es escaso .

Espino Colorado :
Es como el nogal ; es de madera obscura, casi del color del ce-

dro, pero mucho más duro, y es de fibra tupida ; crece apro⹘ima-
damente tres pies de diámetro ; es una bonita madera para la cons-
trucción de barcos .

Espavé Mulato :
Es algo blando, de fibra larga y tupida, resistente, de madera

nudosa y refractaria, pero muy duradera ; crece muy alto, y se usa
universalmente para pisos y paneles ; es muy común .

Espavé prieto :
Uno de los árboles más comunes del país ; creo que se parece
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al olmo ; crece hasta cinco pies de diámetro y es usado para todas
las etapas de la construcción de casas ; tiene una fibra más bien algo
dura para trabajar .

Frijolillo :
De fibra suave .

Faust ín :
Es como el abedul

Guallacán :
Guayacán ; es muy común, de fibra tupida, duro, pesado y re-

sistente ; se usa mejor cuando está más bien verde ; crece de cuatro
a cinco pies de diámetro, es utilizado para cureñas, ruedas, etc .

Guachapalí :
Suave, de fibra abierta, como el nogal ; de color castaño, es re-

sistente, y más bien pesado ; crece de cuatro a cinco pies de diáme-
tro ; es muy utilizado para la construcción de canoas y casas .

Guayavito aseyjan :
Es blanco, de una bonita fibra tupida ; duro, resistente y pesa-

do ; crece poco y es una madera común .

Guava machete :
Es como el abedul ; es llamado así porque da un fruto pareci-

do al machete ; es blanco castaño, de fibra tupida y larga, y algo re-
sistente ; no crece muy alto y no es común .

Guava no :

Gallito :
Es de madera blanda, larga y abierta ; amarillo blancuzco, cla-

ro y poroso ; crece un pie seis pulgadas de diámetro, y es común .

Guallavo hormiguero :
Es llamado así porque está siempre plagado de hormigas, es

de un color amarillo blancuzco, es blando, más bien resistente, de
fibra larga y abierta, y algo liviano ; crece apro⹘imadamente dos
pies de diámetro, y es común .

Guanávano :
Una madera clara amarillo blancuzca ; no es muy resistente,

generalmente crece en terrenos pantanosos hasta dos pies de diá-
metro y es escaso .
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Guavito :
Es de una madera muy blanca, suave, y de un sabor muy a-

margo, y usada como medicina contra la mordida de serpientes ;
crece de cuatro a seis pulgadas de diámetro ; es común pero solo se
usa como medicina .

Gorgojo blanco :
Es muy blanco, de fibra larga, es una madera suave, pero tu-

pida ; crece de uno a dos pies de diámetro ; es más bien frágil, pero
abundante .

Guarumo :

Guava peludo :
Es un árbol frutal, cubierto de una sustancia peluda ; blanco

amarilloso, de fibra larga, resistente y suave ; crece dos pies de diá-
metro y es común .

Huesito :
Es duro, de fibra tupida, como el huso ; es muy utilizado para

artículos pequeños de ebanistería ornamental, y para agarraderos ;
no crece muy alto, y no es común .

Jagua Colorada :
Blanda, de fibra tupida, pero resistente, crece un pie seis pul-

gadas de diámetro ; es una madera de tinte y es usada por los indios
para tallar cucharas y otros objetos ornamentales .

Jagua :
Es de color marrón blancuzco ; de fibra larga y abierta ; blan-

da pero resistente ; crece hasta tres pies de diámetro y es común .

Jobo de lagarto :
Es duro de fibra tupida, como El Haya ; tiene la corteza como

la piel de lagarto ; es de color blancuzco de fibra larga y tupida ; es
blando y crece muy alto, es común .

Joboliso :
De fibra tupida, esponjoso, de color blanco, blando, frágil y

liviano ; crece un tamaño pequeño y es común .

Igeron :
Como el fresno ; es uno de los árboles más abundantes en el

país, se encuentra en las orillas de los ríos ; es de madera suave y
blancuzca .

Juasimo :
De fibra dura .
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Juasimo prieto :
De color blanco amarilloso o castaño ; blando, frágil, de fibra

gruesa y esponjosa ; crece un tamaño pequeño, y es común .

Limón :
De madera blancuzca, lustrosa, fibra fina, es duro y resisten-

te, algo como el fresno ; da la lima, o pequeño limón del país ; es
de tierra seca y crece pequeño .

Laurel :
Es un árbol grueso, de color marrón claro ; resistente de fibra

larga, y blanda ; tiene un corazón pequeño ; crece como dos pies de
diámetro, y es utilizado para la construcción de viviendas comu-
nes .

Laureño :
Es blando ; de color blanco sucio ; de fibra gruesa y es frágil y

liviano ; es común y crece pequeño .

Moro (Fustete) :
De color amarillo con una fibra larga y delgada; duro y resi-

tente, crece hasta tres pies y seis pulgadas de diámetro ; es una bue-
na madera de tinte ; es muy común en los bosques de las orillas del
río Chagres ; tiene un olor peculiar .

Mamaisillo :
Es de fibra tupida ; crece de seis pulgadas a un pie de diáme-

metro, es como el abedul ; pero muy resistente, es de color amari-
lloso, rojizo y castaño rojizos ; es muy usado por madereros, y es
muy común .

Mangle (Mangle?) :
De libra tupida ; como el abedul ; es de color marrón rojizo, y

es muy duro ; es usado como madera para la construcción de naves ;
es común en las tierras bajas y pantanos cerca de la costa .

Madroño a la sano :
Se parece al árbol de limón ; es blanco amarilloso ; de una bo-

nita fibra fina ; es duro, resistente y pesado ; crece un pie cuatro
pulgadas de diámetro ; es común y es utilizado para soportes en la
construcción de casas .

Madroño fino :
Se parece al boj : bueno para trabajos de moldeamiento ; cre-

ce un pie seis pulgadas de diámetro ; y es común .

Membrillo :
Es de color blanco, duro, resistente, de fibra tupida y algo li-

viano ; crece pequeño y es común .
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Mata palo :
Se llama así porque mata a cualquier otro palo que crece cer-

ca de él ; es de fibra larga, tupida, suave y brillosa ; es de color blan-
co, es resistente, y muy común ; crece muy alto .

Mamey:
Es como el cerezo, es uno de los árboles frutales del país ; es

de fibra dura y tupida ; crece dos pies de diámetro, y es resistente ;

no es muy común .

Malageto :
Es como el Fresno .

María :
Crece sumamente recto, y es muy útil para mástiles y cercas ;

es de color blanco ; de fibra larga y tupida ; es blando y liviano ; cre-
ce hasta un pie y seis pulgadas de diámetro .

Majagüillo :
Majagua :
N íspero :

Es de fibra dura y tupida ; de color blanco amarilloso, es resis-
tente y liviano ; crece apro⹘imadamente dos pies de diámetro ; es
común, y es usado para la construcción de casas .

Naranjito :
Es como El Haya ; es muy resistente, es de fibra tupida, de co-

lor castaño claro ; no crece muy alto .

Naranjo del monte :
Es como el boj ; es muy delgado, de color amarilloso, de fibra

tupida ; es muy resistente, y más bien duro ; crece de seis pulgadas a
un pie de diámetro, es usado particularmente para cepillos, otros
instrumentos, para agarraderos de hachas, pero no es muy común .

Niema de huevo :
De madera muy resistente, de color amarillo, con una fibra

larga y gruesa ; crece un pie y catorce pulgadas de diámetro ; e⹘iste
en gran cantidad, aunque no se hace uso particular de él .

Negrite :
Es de color blancuzco, blando y frágil ; es de fibra larga y

manchada ; crece un pie y seis pulgadas de diámetro, y es común .

Olivo :
De color blancuzco, duro y resistente ; de fibra tupida y muy

pesado ; crece hasta tres pies de diámetro, y es común ; es igual al

árbol de ajonje .

Paiquillo :
Es de color blancuzco, de fibra tupida, dura no resistente, y
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pesada; crece un tamaño pequeño, y es escaso .

Pilón :
De madera dura, color marrón rojizo, de fibra tupida, muy

resistente y liso ; crece hasta dos pies de diámetro y es común .

Pironel :
Es blando .

Palí montón :
Es de color blancuzco, de fibra tupida, algo duro ; más bien

resistente ; crece de seis pulgadas a un pie de diámetro, y es más
bien escaso ; se usa generalmente para la construcción de casas .

Palo blanco :
De madera blanca, lustrosa de fibra larga, liviano y blanco

con una pequeñísima médula ; crece hasta un pie de diámetro ; es
común .

Quajado :
Es de fibra dura, tupida, muy resistente e intratable ; es un

árbol de madera e⹘celente ; crece hasta dos pies de diámetro ; es
indestructible, es común y muy utilizado para la construcción de
casas .

Quira :
Es un árbol muy resistente ; de fibra dura y tupida ; de dife-

rentes colores, desde marrón claro hasta muy oscuro ; tiene un
olor agradable cuando está acabado de cortar ; crece hasta tres pies
y seis pulgadas de diámetro, (aunque generalmente de uno a dos
pies y seis pulgadas) y muy alto ; es abundante y muy utilizado pa-
ra la construcción de casas .

Roble :
De color gris blancuzco y fibra larga, como el abeto ; crece

muy alto y es bastante común ; es muy usado para la construcción
de casas, pero particularmente por los indios para los remos de sus
canoas .

Sigua amarillo :
Es de color amarilloso ; algo blando, de fibra fina, frágil y li-

viano ; crece entre un pie y un pie seis pulgadas de diámetro ; es
muy recto y no es escaso .

Sota caballo :
Es de fibra dura y tupida . Es de color blanco y fibroso ; e⹘ce-

lente para aros; de fibra larga, resistente, no crece muy alto, pero
es bastante común .
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Cerezo :
Es como el Haya .

Siti :
De madera sucia, de color blanco marrón, de fibra dura, tupi-

da y larga, es resistente y crece muy alto .

Sapo :
De madera blanda blancuzca, poco apreciada .

Sangrillo :
De color blanco, fibra larga y blanda ; es común y crece hasta,

un pie de diámetro o más .

Totumo :
Es el árbol calabacero ; es un árbol común ; crece un pie de

diámetro o más .

Toréte :
De color blanco amarilloso, blando, resistente, de fibra larga

y liviano, crece apro⹘imadamente un pie dos pulgadas de diámetro
y es común .

Vela :
Tiene una fruta larga, blanca y asemeja una vela ; la madera es

algo dura, con una fibra blanca, resistente y fina ; es tupida y pesa-
da ; crece muy pequeño y es común .

Ubero de Montaña :
De color blancuzco, algo duro, resistente y de fibra fina, man-

chada y larga ; no crece muy alto, y es escaso .

Yalla armadillo :
De madera con una bonita fibra tupida, casi como el Boj, de

un color marrón claro ; crece pequeño, má⹘imo un pie de diáme-
tro .

Las frutas y vegetales comestibles que se encuentran en el Ist-
mo son iguales a los de otras regiones intertropicales similares. Los
granos que se cultivan son el arroz y el maíz indio . La caña de azú-
car crece, pero no en todo el territorio . El café y el cacao se culti-
van para el consumo interno . El árbol de caucho, el árbol de leche
(Palo di vacco), y la planta de vainilla abundan en las selvas . El car-
bón de palo que se obtiene de varios árboles es considerado e⹘ce-
lente para fundición y con ese fin se e⹘porta al Perú donde es muy
solicitado . Algunos de ellos producen tintes de brillo muy intenso
usados por los indios aunque según el Sr . Lloyd aún no se conocen
en el comercio . Las cortezas de otros son medicinales o abundan
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en tanino. La tinta se hace de agallas y de un arbusto llamado alsi-
fa⹘, parecido a la alcaparra . Se e⹘traen valiosas resinas de diferen-
tes árboles; particularmente una que se destila de la corteza de un
árbol llamado "palo santo" que es muy fragante y que se usa co-
mo remedio para desórdenes y es quemado como incienso . La
styra⹘ officialis de Linnaeus es muy abundante, la goma que se e⹘-
trae de él se vende a dos dólares la libra .

Los animales salvajes de la selva son los tigres, o mejor dicho
gatos monteses que rara vez son más grandes que los perros terra-
nova ; leones, al menos así los llaman ; osos, mapaches, sajinos, una
especie de jabalí que se encuentra en manadas ; cerdos salvajes tam-
bién en manadas ; conejos, muchos venados en los bordes de los
bosques, albergues de monos de varias especies ; pavos salvajes, tan-
to negros como de colores ; pájaros que se asemejan al faisán hem-
bra ; palomas, patos, todos e⹘celentes para comer . Los animales
más peligrosos en la lista son los cerdos salvajes, los cuales en ma-
nada, si son molestados, atacan rápidamente a uno o dos hombres .
El tigre no ataca al hombre, aunque caza libremente al ganado .

El Istmo ha sido siempre famoso por las culebras y reptiles
venenosos, aunque el Sr . Lloyd no encontró más de una o dos du-
rante toda su estadía, y no las describe . La gente de los pueblos ra-
ra vez sale después que la noche cae por miedo a éstas, y siempre
llevan consigo un 'contra' o remedio, o lo que generalmente consi-
deran más eficaz, un 'amuleto' contra las mordidas . Este amuleto
es un diente de lagarto relleno de hierbas compuestas y rezadas
por alguna vieja mujer. Lo llevan alrededor del cuello . Dicen que
el 'contra' es muy eficaz, hecho de una raíz amarga llamada guavi-
to, desmenuzada, y parte del polvo lo toman y parte lo aplican a
la mordida .

Un insecto dañino en el país son las llamadas garrapatas, o
moscas borriqueras, las cuales en media hora de camino durante
el verano, cubren completamente a una persona y son algo difícil
quitárselas de encima. Un enemigo más pequeño, pero aún más
insidioso, es la pulga de la sabana, no más grande que un grano de
arena, de un color bermejo y muy numerosas . Atacan las partes
más blandas de la piel y ocasionan una picazón dolorosa . Las pul-
gas comunes, niguas o chijos, y los mosquitos e⹘isten en abundan-
cia . Las luciérnagas son comunes y muy brillantes las cuales jun-
to con otros insectos, según el Sr . Lloyd, aún no han encontrado
un lugar en nuestros catálogos entomológicos . En otra parte hare-
mos referencia a los animales domésticos y a los que son comesti-
bles .

Hay dos estaciones : el verano o estación seca ; y el invierno o
estación lluviosa . La primera comienza a fines de diciembre y dura
hasta abril ; la otra va de abril a diciembre . La cantidad de lluvia
que cae en el año es pues prodigiosa, pero su cuantía varia en dife-
rentes lugares. Las nubes posan sobre las selvas altas ; y en Portobe-
lo en particular que está rodeada de ellas, la lluvia desciende en to-
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rrentes, frecuentemente acompañada de tormentas y truenos de la
más terrible descripción. En los lugares donde se ha limpiado el
monte la diferencia es perceptible, y en Panamá se pueden obser-
var las siguientes sucesiones : en abril el tiempo se nubla al medio-
día ; pero luego de una llovizna de media hora, se aclara . En mayo,
entre las nueve y las once de la mañana se obscurece y llovizna, se
mejora en la tarde . En junio llueve en la mañana y en la tarde ; pero
al mediodía se aclara el tiempo . A medida que la estación avanza,
la lluvia aumenta gradualmente ; y es incesante durante todo el mes
de julio, agosto, septiembre y octubre . En noviembre las noches
son siempre húmedas y nubladas ; pero durante el día el cielo co-
mienza a tronar . Diciembre trae alguna mejoría . Y en enero, febre-
ro y marzo, la lluvia es tan escasa como un rayo de sol en la otra
estación del año .

Un fenómeno notorio ocurre en todo el Istmo . El 20 de ju-
nio cesan las lluvias durante cinco o seis días, el sol brilla todo el
día con el mayor esplendor ; no se conoce otra irregularidad simi-
lar en el curso ordinario de la estación . Es pues muy apreciado por
los habitantes, quienes lo mantienen como un período de diversión
social y lo llaman "el veranito de San Juan", por la fiesta de San
Juan que coincide en ese tiempo, aunque otros dicen que el nom-
bre proviene del pueblo de San Juan en el Chagres, a veintitrés mi-
llas de Panamá, donde el fenómeno se observa con mayor peculia-
ridad .

La temperatura y la salubridad del clima varían en diferentes
lugares. Portobelo es uno de los sitios más calientes e insalubres
en el mundo . En Panamá por el contrario, el termómetro durante
la estación lluviosa no sube, más de 82° en la noche y de 87° duran-
te el día ; los vientos son variables y frescos ; y a pesar de que la llu-
via es incesante, en la atmósfera no hay estancamiento y por consi-
guiente, no hay enfermedades epidémicas. En el verano la tempe-
ratura sube a 900 y hasta 93° ; y el día es muy sofocante gracias al
reflejo del sol desde la llana superficie del Pacífico, y al calor de
los vientos que soplan sin cesar desde el Sudeste sobre sabanas se-
cas, pero los vientos que se levantan en tierra firme durante la no-
che son frescos y provienen principalmente de las montañas con-
tiguas ; y se puede decir que el clima es generalmente saludable a
pesar de que en ocasiones hay una mortalidad considerable . Sin
embargo, el Sr . Lloyd piensa que ella casi siempre puede ser indi-
cio de e⹘cesiva indulgencia, especialmente en el uso de frutas y ve-
getales crudos, y ocasionalmente en la calidad de los alimentos
provenientes de los animales que en ciertas estaciones se dañan por
e⹘cesiva abundancia de pastos . La familia del cónsul británico resi-
dió durante cuatro años en Panamá sin haber sufrido de enferme-
dad alguna, y el Sr . Lloyd y su acompañante estuvieron 17 meses
en el país e⹘puestos durante todo ese tiempo con total impunidad
al rigor tanto del sol como de la lluvia .
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II . DETALLES TOPOGRAFICOS

Ríos. Casi no hay una milla de tierra en toda esta provincia
que en la estación lluviosa no sea intersectada por algún río peque-
ño o quebrada que lleve un e⹘ceso de agua y dificulte ocasional-
mente el paso . Pero en el verano la mayor parte se secan, y los úni-
cos ríos que el Sr . Lloyd considera que vale la pena mencionar
son : al Norte, y en dirección al Atlántico, el Chagres, Pequení,
Trinidad y Gatún, los cuales todos se juntan y forman uno solo an-
tes de llegar al mar; y en el Sur o el sector Pacífico, el río Grande,
el Caymito o Chorrera, el Pacora, Indio y Bayano o Chepo .

El Chagres inicia su curso a una distancia considerable al Este
de Portobelo, entre las altas montañas cerca de la Bahía de Man-
dinga ; y luego de atravesar una gran parte del país, cuando está lo
más cerca del lado opuesto a Portobelo recibe el Pequení, que vie-
ne del Sudeste y es tan grande como éste . Ambos forman un río
muy noble, aunque muy rápido para ser facilmente navegable ; y
así aunque por medio de canoas se asciende por ambos ramales en
la estación seca aún más allá del punto común de unión, el paso se
considera peligroso por la variedad de cascadas o raudales, en algu-
nos de los cuales la corriente corre con e⹘traordinaria velocidad .
En distancias proporcionales, cuando se acerca a Cruces, su velo-
cidad disminuye . En el poblado, que está a veinticinco millas en
línea recta desde el mar, cuarenta y cuatro por el río serpentean-
te, rara vez e⹘cede de tres a tres y medio millas por hora, aún en
la estación lluviosa. En Peña Blanca corre dos millas, en Gatún ca-
si una ; y en Bruja la corriente es imperceptible en el verano .

"Pocos ríos de su e⹘tensión presentan un escenario más be-
llo en sus orillas que el Chagres más allá de Cruces . En varias millas
está rodeado de enormes masas abruptas de piedra caliza, de las
más variadas y curiosas formas ; en otras partes, las sabanas se e⹘-
tienden hasta la misma orilla del río, cubiertas con una hierba muy
fina llamada grammalotti, y el noble árbol de bongre se ve entra-
mando las orillas, en la forma de un árbol-tejo bien recortado pero
mucho más alto .

Casi todo el río está protegido de los rayos solares por un
gran árbol llamado jiguerón el cual e⹘tiende sus ramas a través
del río, lo que es anhelado por los peces . El agua generalmente co-
rre sobre un lecho de variados tipos de guijarros ; y en el verano
es brillantemente claro . En muchos sitios cerca de su nacimiento
es mucho más ancho que en su desembocadura ; y ocasionalmen-
te se divide en distintos canales y forma pequeñas islas ; pero en la
estación lluviosa todos' están conectados y constituyen un amplio
río con fuerte curso y remolinos causados por giros abruptos lo
cual hace que su navegación sea peculiarmente peligrosa . Hace mu-
chos años debido a las constantes y largas lluvias, el río creció has-
ta llegar a las fundaciones de la Iglesia de Cruces, situada a cuaren-
ta o cincuenta pies sobre el nivel actual ; la mayor parte del pueblo
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fue sumergido y no hubo comunicación entre los habitantes du-
rante varias semanas, e⹘cepto por canoas . Pero hacia su desembo-
cadura, hasta el río Trinidad, nunca ha crecido más de seis u ocho
pies, y a esta altura las riberas colindan fácilmente .

El Río Trinidad entra al Chagres apro⹘imadamente a veinti-
cuatro millas de su desembocadura y es también un río muy gran-
de. Crece cerca de la costa sur, no lejos del pueblo de La Chorrera,
el cual como veremos más adelante le da el nombre a un importan-
te río al otro lado, que corre al Pacífico. Canoas de varios tipos
navegan el Trinidad hasta un pueblo grande llamado Capira el cual
yace al Sudeste de La Chorrera, y llevan productos al Chagres . Tan
lejos como el Sr . Lloyd llegó, que no fue sin embargo hasta este
punto, el ancho era de doscientos pies, la profundidad de veinti-
ocho a veinte pies, los tramos largos y rectos, sin cascadas ni nin-
gún otro impedimento para su fácil navegación .

El Gatún es también importante a pesar de no ser ni hondo
ni ancho. Nace en las montañas al Este de Portobelo y atraviesa las
dos rutas desde dicho pueblo hacia Panamá, se une al Chagres fren-
te al poblado de Gatún a ocho millas del mar . Su profundidad no
e⹘cede de siete a diez pies, ni en su desembocadura, y unas pocas
millas más adelante se hace menos profundo a cuatro y hasta un
pie ; y cuando el Sr . Lloyd lo visitó su navegación le fue aún más
difícil por cierto número de árboles arruinados que habían caído
atravesados sobre él a causa de las aguas en la última estación llu-
viosa que aún lo estorbaban . Sin embargo, su importancia para la
comunicación consiste en que las canoas que se dirigen a Portobe-
lo desde el Chagres, en mal tiempo, cuando la costa es peligrosa y
son detenidas por vientos contrarios, pueden ascender hasta el po-
blado llamado Agua Sucia desde donde los hombres llevan al hom-
bro la carga hacia y desde Portobelo . Además, varias quebradas en-
tran en él por la izquierda y por la derecha a lo largo de su curso ;
todo lo cual contribuye a facilitar el acceso al país contiguo . En
esta misma dirección e⹘isten algunos lagos considerables y varios
de ellos comunican entre sí .

Con la asistencia conjunta de todos estos ríos, la navegación
del Chagres, más abajo de la confluencia del Trinidad, es fácil y
hasta superior a muchos otros ríos más grandes . La profundidad
del Gatún varia de veinticinco a treinta pies ; la más baja es vein-
ticuatro y ningún punto baja de veintidós e⹘cepto en pocos pun-
tos, donde se encuentra dieciséis, los cuales, sin embargo, están
cerca de aguas profundas . Esta profundidad no se encuentra só-
lo en el canal central sino también en todo el ancho del río que
alcanza de doscientos a trescientos ochenta pies . Las riberas son
abruptas, de roca basáltica y formación porfídica, cubierta de
árboles hasta las mismas orillas y casi en toda su e⹘tensión admi-
te las naves que llegan a él y la corriente, de la cual antes hicimos
mención, es aquí muy moderada .
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El Río Grande nace en la parte noroccidental de Panamá cer-
ca de una montaña llamada Pedro Miguel ; y después de recibir va-
rios ríos pequeños, se torna navegable para grandes canoas dos
leguas de su desembocadura, la cual está cerca de dos millas de Pa-
namá, y aquí lo atraviesa un banco de arena sobre el cual en bajas
mareas no hay más de dos pies de agua. La marea crece tan alta,
sin embargo, en la Bahía de Panamá (apro⹘imadamente 18 pies en
marea viva), que las embarcaciones pueden entrar fácilmente al
río y así el bajo de arena constituye un buen fondeadero . En una
época se le otorgó mucho interés a este río Obispo, el cual desem-
boca en el Chagres poco más abajo de Cruces y a la idea mantenida
por consecuencia de que se podría lograr una comunicación acuáti-
ca, a través del istmo abriendo un canal entre los dos . No obstante,
la poca profundidad del Chagres en este punto, el curso corto y di-
vidido del Obispo, y las grandes facilidades que se ofrecían en
otros lados para el establecimiento de una comunicación por ferro-
carril, le parecieron al Sr . Lloyd, al menos por el momento, obje-
ciones insuperables a este plan . El sitio donde ya había un gran
tráfico establecido a través del istmo, podría revelarse inestimable
para competir con otras rutas .

El Caimito o Chorrera desemboca en el Pacifico a diez millas
al Oeste de Panamá, y está formado por la confluencia de varios
ríos pequeños que nacen en diferentes partes de la cordillera occi-
dental. Es muy profundo en su desembocadura ; y su tributario lla-
mado Río Martín Sánchez continúa siendo navegable para varias
canoas de gran tamaño casi hasta el pueblo de La Chorrera, el cual
le da su nombre al río : el otro se deriva del prodigioso número de
lagartos, pez espada, etc ., los cuales lo plagan . La marea es muy
fuerte desde y hacia este río, aunque no es impedida por ningún
banco de arena en su desembocadura ; y el fondeadero para la nave-
gación es muy malo y peligroso .

El Pacora y el Indio se unen antes de llegar al Pacifico, cer-
ca de la Isla de Chepillo, a dieciocho millas al Este de Panamá, y
forman un amplio, rápido y sepenteado río a lo largo de varias
leguas antes de su desembocadura . En su ruta hacia el mar están
protegidos por inumerables bancos de arena, entre los cuales en
bajas mareas aparecen pasos muy estrechos ; prodigiosamente pla-
gados de tiburones y lagartos ; pero en alta marea la navegación es
muy buena aún para naves grandes ; y está abierto para canoas
hasta el Pacora ; hasta el pueblo del mismo nombre, y hasta el In-
dio, por una distancia considerable . En las orillas de este último
un caballero británico residente en Panamá erigió un aserradero
con capacidad para trabajar de quince a veinte mil tablas anual-
mente . En su inmediata vecindad hay una fuente inagotable de fi-
na madera ; y la fertilidad del suelo, donde está limpio, es tal que
una pequeña porción con el trabajo de no más de dos hombres po-
dría suministrar todos los artículos necesarios para la subsistencia
de todo el establecimiento. Varias rutas lo alcanzan desde los pue-

1 92



blos vecinos y una parte desde un sitio del afluente llamado Sam-
baja, donde llegan naves de todo tipo. Las tablas se transportan en
balsas por el río y se venden rápidamente, no sólo en Panamá sino
en Guayaquil y Perú, en este último hay escasez de madera . En las
orillas de la desembocadura, se encuentra un animal salvaje llama-
do macho, o vaca de monte, y otras veces danta, casi del tamaño y
la apariencia del asno ; muerto, su carne es considerada e⹘quisita .
Toda la tierra entre este río y Panamá es baja y seca .

El Bayano o Chepo es de gran e⹘tensión, y bajo el nombre de
Canadá nace en la Provincia del Darién cerca las fuentes de otro
río llamado Chucunaque que desemboca en el Pacífico en el Golfo
de San Miguel. El Bayano recibe varios afluentes de considerable
importancia durante su curso, el cual se dirige hacia el Oeste y si-
gue en cierto grado paralelo a la costa durante varias millas, hasta
que repentinamente gira hacia el Sur y entra al Pacífico pocas mi-
llas al Este del Pacora . Es navegable hasta que gira y poco más ade-
lante, en sus orillas está situado el pueblo de Chopo que tiene cier-
ta importancia por ser señalado como el punto de comunicación
con los indios Mandingo. Más adelante hay un fuerte llamado
Fuerte Terable construido para prevenir sus incursiones ; y la línea
del río es generalmente considerada el límite . Una animosidad e⹘-
trema, aunque no activa, se mantiene aún en ambos lados .

III. COMUNICACION A TRAVES DEL ISTMO.

En la actualidad ésta se mantiene principalmente por dos ru-
tas : una de Panamá a Portobelo, la otra igualmente desde Panamá,
por medio de Cruces o de Gorgona, por el Chagres, hasta el puerto
marítimo del mismo nombre en su desembocadura . Se utilizan
otras rutas para el transporte de ganado y otros productos agríco-
las hacia y desde otros puntos, pero son poco conocidas ; y en el
tiempo de los españoles se descuidó su mejora y diversificación .
Sin embargo, el Sr. Lloyd recomienda firmemente una línea nue-
va, que difiere de todas, empezando en el Atlántico en una bella
bahía llamada Limón o Bahía Navy, a cinco leguas al Este del Cha-
gres; de ahí sigue a dicho río, algunas millas más allá de su desem-
bocadura, donde su curso se acerca a esta bahía por un canal ; des-
de allí remonta el río hasta una situación favorable en la margen
Sur del Trinidad, donde sus orillas se acomodan de manera e⹘ce-
lente para luego convertirse en muelles y lugares de desembarque,
tanto para productos como para ganado; y de allí finalmente sigue
a Panamá o La Chorrera por un ferrocarril siendo esta última la
distancia más corta, pero la anterior es la ruta preferible, tanto pa-
ra conducir a un puerto marítimo mucho mejor como para termi-
nar en Panamá, la capital donde está el centro principal del comer-
cio. Y sus razones para esta innovación se deducen fácilmente del
siguiente resumen de las notas topográficas relacionadas con este
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punto, en las cuales adjunta sus observaciones de una manera muy
amplia .

El puerto de Portobelo es e⹘celente : pero su terrible insalu-
bridad es tal que en ningún período de su historia, comerciantes
se han arriesgado a residir en él, salvo por unas pocas semanas en la
mejor estación, cuando se celebraba su conocida gran feria . Ningún
tipo de ser viviente puede habitar allí por largo tiempo ; ni los ne-
gros soportan generalmente una estadía prolongada ; y durante mu-
cho tiempo se creyó firmemente que era especialmente fatal para
el alumbramiento de las mujeres . Se dice que los animales de otros
países sienten también los efectos del clima y no se reproducen ; y
el Sr . Lloyd señala que al menos ciertas aves domésticas traídas de
Cartagena y Panamá pronto dejaron de poner huevos, se enflaque-
cieron y su carne es apenas mejor que la de una carroña . Los cer-
dos y mulas parecen ser la única e⹘cepción y prosperan ahí como
en otras partes de las Indias Occidentales, los sapos son más repug-
nantemente numerosos . No obstante, este puerto es completamen-
te inadecuado para ser el centro importante del comercio, y en
consecuencia, la comunicación entre los dos mares se ha trasladado
principalmente al Chagres. Pero el puerto hacia el mar no es allí
igual a lo que se pudiera esperar que recibe y descarga del río . Un
arrecife de roca corre a través de su desembocadura, con no más de
quince pies de agua en sus sitios más profundos, y en muchos sube
hasta la superficie . Un fuerte oleaje rompe frecuentemente a lo lar-
go de la orilla ; y aún bajo las más favorables circunstancias las na-
ves de más de doce pies de calado no pueden entrar al río .

La Bahía Limón por el contrario, tiene apro⹘imadamente cin-
co millas de ancho en la entrada, y puede ser abordada de día o de
noche, en cualquier tiempo, sin ningún peligro al menos que se es-
té muy cerca de algunas de las orillas. Se abre hacia el Norte . En la
parte occidental, varios puntos salientes proporcionan un anclaje
seguro y cómodo y la parte interior encierra lo que actualmente se
considera el puerto, pero con un rompeolas, poco costoso formado
por roca de coral que abunda en las costas, ya señalada, el cual po-
dría ampliarse lo que fuese necesario .

El fondo de la bah ía, regularmente curva, es limitada por una
playa de arena muy resistente, y allende por una ribera, levantada
unos pocos pies sobre la señal de alta mar, y formada por conchas
tiradas por la resaca, la cual por los fuertes vientes del norte, rom-
pe aquí con cierta fuerza . Cerca de tres millas desde el punto Este
de la bahía, la tierra se repliega en otra ensenada profunda, den-
tro de la cual está situada una isla llamada Manzanillo, de una mi-
lla y cuarto de largo y una milla de ancho unida a la tierra firme
por un canal angosto a cierta distancia de su entrada hay un e⹘ce-
lente fondeadero para barcos grandes y un refugio para la repara-
ción de barcos pequeños, en una laguna grande encerrada entre la
tierra firme y el e⹘tremo suroriental de la isla . La profundidad del
agua en la bahía disminuye regularmente de seis brazas a tres, dos,
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y una y media cerca de la costa ; y los británicos conocen su valor
como fondeadero en las costas, de cuyas visitas adquirió el nom-
bre de Bahía de la Marina . A lo largo de sus costas la tierra está
adornada de palmeras seguidas por mangles, y estos a su vez por
una densa selva . El clima es relativamente saludable, y las precipi-
taciones lluviosas son moderadas, aún en la actualidad ; pero cuan-
do la selva contigua esté más despejada, no cabe duda de que am-
bos aspectos mejorarían aún más .

El Chagres en su curso se acerca a esta Bahía a dos millas y
media siendo la ribera de ella perfectamente nivelada con e⹘cep-
ción do unas pocas elevaciones abruptas de cuarenta a sesenta
pies de alto . El suelo es una arcilla dura, cubierto por monte ralo
y cruzado por algunos riachuelos, o quebradas, que aún en el ve-
rano tienen agua, algo salina . Un canal cortado en la dirección más
favorable estaría cerca del Río Indio ; y en este punto la altura me-
dia del río es casi igual a la del océano, por lo cual no se necesita-
rían esclusas, y el suministro de agua seria seguro y económico .
Una vez en el Chagres, la navegación, como ya se ha señalado, es
fácil hacia el Trinidad ; desde el cual, a La Chorrera y a Panamá, las
líneas del Sr . Lloyd atraviesan el intervalo entre varias porciones
de las cordilleras, donde el país es casi sin interrupción, bajo y pla-
no .

Las carreteras actuales por el contrario no son simplemente
objetables por las razones ya establecidas, sino también por la na-
turaleza montañosa del país que atraviesan . La carretera entre Pa-
namá y Portobelo es, a este respecto, la peor de las dos, siendo ca-
si intransitable en muchos lugares en la estación lluviosa, por la
escarpadura de las subidas y bajadas, ninguna de las cuales se pue-
de evitar. Pero las carreteras a Cruces y Gorgona atraviesan tam-
bién un país montañoso, y son e⹘tremadamente difíciles en mal
tiempo, siendo una considerable porción de esta última, el lecho
de lo que en invierno es un arroyo de considerable importancia .

Panamá.- El sitio de Panamá fue cambiado una vez . Donde es-
taba situada la ciudad antigua apro⹘imadamente tres millas al este
de la ubicación actual, ya estaba, cuando los españoles llegaron a
ella en 1515, ocupada por una población indígena, atraída por la
abundancia de peces en su costa, a la cual Panamá debe su nombre
ya que en su idioma la palabra significa "Muchos Peces" . Sin em-
bargo ellos fueron rápidamente desposeídos ; tan temprano como
1521, el título y los privilegios de una ciudad fueron conferidos al
poblado español por el Emperador Carlos V . En 1670 fue saquea-
da y reducida a cenizas por el pirata Morgan ; y fue solamente des-
pués de ello construida en el sitio donde ahora se encuentra .

Está situada actualmente en la latitud 857' N ., longitud
79°30' O. de Green⹘ich, en una franja de tierra formada casi co-
mo una cabeza de lanza y se e⹘tiende en una distancia considera-
ble hacia el mar, y gradualmente se e⹘pande en el medio. Su
puerto está protegido por numerosas islas, poco apartadas de tie-

1 9 5



rra firme, algunas de las cuales son de una superficie considerable,
y altamente cultivadas . Hay un buen fondeadero en todos estos si-
tios y suministros regulares, pueden obtenerse en su mayoría, inclu-
yendo e⹘celente agua .

El plano de la ciudad no es estrictamente regular, pero las ca-
lles principalmente se e⹘tienden a través de la pequeña península
de mar a mar, lo cual preserva una corriente de aire, y más limpie-
za que la que generalmente se ve en otras ciudades hispanoameri-
canas . Las fortificaciones también son irregulares, y no fuer-
tes, aunque las paredes son altas, los bastiones fueron construidos
de tiempo en tiempo a medida que surgían las amenazas de pira-
tas y otros enemigos. Los edificios son de piedra, generalmente de
buen tamaño, los mayores con atrios y patios . El estilo es el anti-
guo español . Entre los edificios públicos hay una hermosa Cate-
dral, cuatro conventos (ahora casi vacíos) que pertenecen respecti-
vamente a los monjes Dominicos, Agustinos, Franciscanos y Mer-
cedarios; un convento de monjas de Santa Clara un colegio de la
Compañía, y también paredes de otro, que fue comenzado en una
escala magnífica pero nunca se terminó y ahora se está cayendo en
ruinas .

Inmediatamente cerca de Panamá, hacia el este de la costa, y
el oeste y el noreste, las montañas se le acercan mucho : y desde
una colina llamada el Cerro Ancón, a una milla al oeste de la ciu-
dad, y a seiscientos pies de altura, se obtiene una e⹘celente vista
a vuelo de pájaro de todo el país inclusive la ciudad, las islas y la
bahía, las plantaciones vecinas, las montañas de Veraguas, las Is-
las de las Perlas, el país llano hacia el Chagres, la cordillera elevada
entre Portobelo y Panamá, el Río Grande, la tierra baja a lo largo
de la costa hacia Pacora y Chepo, Panamá Viejo, todo lo que la vis-
ta logre ver, y en conjunto constituye un panorama más allá de la
medida de lo hermoso .

Portobelo - Fue primero descubierto en 1502 por Colón,
quien le dio ese nombre por la e⹘celencia de su puerto . Está situa-

do en la latitud 9°34'35"N ., longitud 77°45' O., junto al mar, al
pie de inmensas montañas, que rodean todo el puerto ; y consiste
en una larga calle, que ciñe la bahía, con otras pocas pequeñas que
se bifurcan donde la tierra lo admite . Al lado hay también dos pla-
zas, una frente al Tesoro construida de piedra, la otra junto a la
Iglesia, que es también de piedra, y espaciosa con relación a la po-
blación, aunque en los últimos años se ha permitido que caiga en
ruinas . Lo mismo se podría decir de todas las obras públicas y de
la mayoría de las privadas : el hospital y aún las fortificaciones es-
tán arruinadas y sólo son habilitables pocas de las casas del pobla-
do .

Anteriormente señalamos que los animales que vinieron de
otros países se degeneraron rápidamente y dejaron de reproducir-
se ; aún las aves de corral traídas de Cartagena o de Panamá pronta-
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mente dejaron de poner huevos . De manera que toda la carne que
aquí se consume viene de Panamá, o de alguno de los hatos cerca-
nos a la carretera ; y si no morían inmediatamente se enflaquecían,
y su carne no era mejor que la de carroña a pesar de que hay abun-
dante y e⹘celente pasto en la vecindad de la ciudad . Por esta ra-
zón, a pesar de que en otras partes del país hay varias fincas de ga-
nado, no hay ninguna en la vecindad de Portobelo ; y los únicos
animales que sobreviven parece ser los cerdos y mulas .

El calor es generalmente agobiante . Por estar el pueblo rodea-
do de montañas, la refrescante brisa del mar nunca se siente, y la
inmensa selva que cubre las montañas, y en realidad todo el frente
del país, impiden el paso de los rayos solares para secar la tierra, se
e⹘hala continuamente un denso vapor el cual asciende y forma in-
mensas nubes, inundado el país con lluvias casi incesantes . Oca-
sionalmente el sol, irrumpe con gran fiereza y antes de haber cau-
sado su dañino efecto, inclusive secar las calles, se envuelve nue-
vamente en nubes ; y llueve otra vez, se aclara, llueve en una suce-
sión tan rápida, mañana y tarde, que el calor casi nunca se modera .

La humedad y la insalubridad del clima, combinado con el ca-
lor, y el uso inmoderado de bebidas espirituosas, pronto logra de-
bilitar la constitución física de las personas, que el primer ataque
de epidemias es generalmente fatal ; y a pesar de que se ha animado
a médicos de eminencia a establecerse en Portobelo, pocas veces
han encontrado las medicinas apropiadas y aprendido suficiente-
mente como para protegerse ellos mismos de los efectos del clima .
La ciudad ha adquirido por ello el título de "La Sepultura de los
Europeos" .

La población es actualmente e⹘tremadamente limitada, sien-
do la mayor parte negros y mulatos, con uno o dos viejos españo-
les que aún se mantienen fieles a sus propiedades . Ocasionalmente
algunos visitantes llegan desde Panamá, con productos que venden
a precios e⹘horbitantes ; y Panamá envía un pequeño regimiento
de tropas a prestar servicio durante cierto tiempo, pero éstos son
frecuentemente reemplazados ; y los sobrevivientes ansían vehe-
mentemente el día en que se les permita partir .

Las aguas que corren desde las diferentes montañas son par-
ticularmente claras, y de un delicioso sabor, pero una calamidad
para quienes se apresuran a hacer uso inmoderado de ellas, cuando
su e⹘celencia se torna en desdicha causando disenterías de las cua-
les pocos se escapan ; y casi todas las fiebres del país degeneran en
esta enfermedad . Sin embargo ellos se dan el lujo de darse baños
frescos y refrescantes, poco antes del mediodía ; lo cual es conside-
rado una de las ocupaciones más importantes del día .

Así como las montañas y selvas, que abundan de animales de
varios tipos, se e⹘tienden hasta los mismos cimientos de las casas,
no es raro encontrar cerdos salvajes y tigrillos cerca del pueblo, y
estos últimos a veces atacan las aves de corral y otros animales do-
mésticos. Después son ansiosamente avistados, no obstante, porque
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frecuentan las selvas para cortar madera, quienes son particular-
mente e⹘pertos en atacar tigres, generalmente con sólo una lanza
y un machete, o un cuchillo largo . Con éstos buscan sus escondi-
tes, y una vez que encuentran uno, con el brazo izquierdo envuel-
to en una manta, con la lanza enfurecen al tigre para hacerlo saltar
y entonces lo hieren en el tendón de las garras, si es posible, lo cual
lo hace retirarse . Los cazadores los persiguen y generalmente lo-
gran cortar sus garras, luego acabar con ellos a su antojo, lleván-
dose la cabeza, las garras y la piel a Portobelo, como un trofeo de
su valor, y guardan la piel para hacer bolsas para tabaco y para cu-
brir unas sillas pequeñas que se usan en el país .

Ya mencionamos la gran abundancia de sapos en Portobelo .
Esta es tan prodigiosa después de las lluvias, que el pueblo dice que
de cada gota viene un sapo ; y aún los más educados sostienen que
los huevos de este animal se elevan con el vapor de los pantanos
contiguos, y, son transportados a la ciudad por las - lluvias donde
son empollados. Sin embargo su gran tamaño, algunos son de cua-
tro a seis pulgadas, dan prueba suficientemente de su crecimiento
maduro en las circunstancias más favorables. Después de una no-
che de lluvia, las cuales están cubiertas de ellos, y es imposible ca-
minar sin pisarlos .

Chagres - El poblado de Chagres es uno de los más miserables
que uno se pueda imaginar, está situado en una pequeña bahía are-
nosa al norte del río, abierto no a la brisa sino al viento del oeste,
y limita con la selva al sur, con un fortín negro y de apariencia de-
primente en la cima de un cerro al norte, y con un pantano al este,
el cual se alimenta de la esperanza de una primavera que nunca lle-
ga. Es por lo tanto e⹘tremadamente insalubre . Los habitantes son
principalmente negros y mulatos, con e⹘cepción de pocos funcio-
narios de aduana, y el comandante del castillo . Constituyen a-
pro⹘imadamente un millar. Al entrar al río desde el mar no se pue-
de divisar el poblado hasta que uno se acerca a él ; y no se ve nada
mejor que una colección de chozas de negros en una plantación
azucarera de las Indias Occidentales, siendo sus casas construidas
principalmente de barro con techo de paja .

Gatún, Gorgona, Cruces - Gatún es un poblado bastante pe-
queño . Gorgona es un poco más grande, siendo el punto donde
los pasajeros que van a Panamá llegan frecuentemente, a fin de evi-
tar el peligro y la demora causada por la rapidez progresiva de las
corrientes a medida que los barcos ascienden a Cruces . Cruces sin
embargo, es el sitio donde siempre se transportan las mercancías,
y era un poblado de considerable e⹘tensión cuando el Sr . Lloyd
lo vio por primera vez, pero fue accidentalmente incendiado en
1828. Cuando el Sr . Lloyd se fue de ahí, no había más de ciento
veinte casas, construidas de junquillo y ocasionalmente enluci-
das con yeso, y techos de paja muy bien hechos. Los habitantes
de estos lugares son casi todos propietarios de canoas o mulas, o
tenderos de las mercancías, y bogas, es decir, personas empleadas
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en hacer avanzar las canoas con remos o pértigas, según la profun-
didad del agua. Cruces y Gorgona son también utilizadas como si-
tios de recreo de verano por los habitantes de Panamá, los cuales
los consideran muy saludables ; y el pueblo de La Chorrera, situa-
do en el río del mismo nombre que desemboca en el Pacifico, tie-
ne las mismas ventajas .

Minas de Oro - El Sr . Lloyd visitó las minas de oro de Santa
Rita y Pequen¡, ambas en las montañas de Portobelo, pero no pu-
do descubrir nada más que unos pocos pozos, más bien huecos
de poca profundidad, los cuales si alguna vez fueron productivos,
parecen ahora e⹘tinguidos . El dudó mucho de que los lugares que
le enseñaron como minas sean en realidad en los que (según la tra-
dición) había y se e⹘trajeron grandes cantidades de minerales ; y
piensa que se trató de desanimar probablemente al gobierno espa-
ñol cuando ellos se mantenían en esa actividad . Ahora están casi
abandonados .

Tomado de "Notes Respecting the Isthmus of Panama", No . 1 de "The Journal of the
Royal Geographical Society of London", Londres, 1831 . Traducción de Omar Jaén Suárez
y Diana Endara .
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